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C >  M e t r o p o l i t a n o  d e  M a d r i d

C A V A N  I L I - E S .  S  6  

M A D R I D - 7

E L  P R E S I D E N T E  D E L  C O N S E U O  D E  A D M I N I S T R A C I O N

Madrid, 16 septiembre 1969

Sr. D. Marino Gómez-Santos 
Ricardo Ortiz, 4 
M adrid-17.

M i querido amigo:

He recibido el original del libro titulado: "E L  METRO DE MADRID, 
MEDIO SIGLO A L  SERVICIO DE L A  CIUDAD, 1919-1969", que ha escrito con 
motivo de celebrarse este año el 50 aniversario de la  inauguración de la  prime 
ra  línea, en Octubre de 1919.

Y a  puede figurarse con qué interés lo he leído, pues su lectura ha 
despertado recuerdos de mi infancia, porque el METRO nació en casa de mis, 
padres y su desarrollo ha sido y sigue siendo, en el tiempo, paralelo al de mi 
vida.

Cuántas dificultades tuvieron que vencer los fiondadores del METRO! 
Cuántas contrariedades y satisfacciones! Hoy todo parece fácil, pero construir 
el METRO de Madrid a principios de siglo no lo era. E l convencimiento del tras 
cendental servicio que iba a prestar a la  capital de España, mantuvo en estos 
hombres la  fé en el éxito, logrando convertir en realidad sus proyectos, como 
usted relata en su libro.

Los que hoy son jóvenes encuentran viejo el METRO, y si lo juzga­
mos porque su prim era línea cumple 50 años, s í lo es; pero la empresa METRO  
no envejecerá mientras sus hombres hagan de su perfeccionamiento un ideal y 
mantengan tenso el mismo espíritu de servicio que animó a sus fundadores. Las  
nuevas líneas hoy en construcción, del plan aprobado recientemente por el Go - 
bierno, serán modernas y los jóvenes de dentro de cincuenta años las encontra­
rán viejas; pero lo mismo las antiguas líneas que las modernas, serán siempre 
para Madrid algo que forma parte de su propio ser: la red de transporte rápido 
y seguro, indispensable en la  vida diaria de los madrileños.

Perdone, Marino, que por dar paso a mis recuerdos y a algunos co­
mentarios que por circunstancias personales me ha sugerido la lectura de su l i ­
bro, he dejado para lo último los elogios que su trabajo merece. No es fácil es­
crib ir una historia del METRO de Madrid sin incurrir en la  monotonía a que con 
duce el relato histórico de la  fundación y desarrollo de una Sociedad dedicada a 
una sola actividad.

Después de leer este libro, se puede repetir lo que Yanguas Messía 
dijo recientemente: "Marino Gómez-Santos es un escritor a la  vez joven y madu
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A D R ID  es un a sorpresa indescriptible. A  la 
salida del M etro, p o r  diferentes estac io n es-O p e­
ra, B anco de E spaña, B ilbao, Ríos Rosas, Cara- 
b a n c h e l-  descubrim os sobre el azul del cielo, 
acacias y  cornisas; m aravillosos puestos de a ro ­

m á tico s c ig a rrillo s  y  m o lin o s  de p a p e l;  la  tien d a 
de lona que guard a un a gran  p irám id e de m elon es; el 
río  lo co  c e  trepidantes autom óviles; la terraza del a gu a­
d u ch o : el gran  escaparate rep leto  de m erm eladas M ade 
in England.
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El M etro  nos lleva a  través de las entrañas lum inosas 
de la  ciudad. Centenares de m ad rileñ os, con  los ojos 
cargad os aún  de sueño, se d irigen  al trab ajo. M adrid  
está aq u í exp resad o  en un a ab ru m ad o ra  diversidad la ­
b o ra l: chapistas, fresadores, h om bres de n egocio , m é d i­
cos, com erciantes, abo gad o s, universitarios, vend edores 
de grandes alm acenes.

En las galerías se rem ansa el silencio. D entro del tren 
cada cual p ien sa en su p ro b lem a, o  lee co n  avidez las 
noticias de la  Prensa, qu e aún  retinta, m ientras el M etro 
se d ispara a legre  p o r  la  tierra abierta  b a jo  fuentes, ras­
cacielos y  ríos.

El M anzanares pasa silencioso sobre nuestras cabezas; 
las estatuas de a  Plaza de O rien te, co n  sus cetros de 
jied ra , n o advierten  siquiera la  vid a  qu e h a surgido 
)ajo  sus p ies.

D espués em ergem os m ágicam ente del subsuelo p ara  
respirar el aire de M ad rid  en  b arrio s diferentes. A sí, 
de esta m anera, hem os p o d id o  b arajar el n aip e sor­
p ren d en te  de la ciudad, ju n tan d o  y  separan d o calles y 
nom bres, glorietas, avenidas, plazas y  jardines.

N uestro em p eñ o p o r  ab arcar M ad rid  ya  n o es p ro b le ­
m a; el M etro, ca lid o scop io  rutilante, nos llena de fo r­
m as urb an as la  retina.

L os escritores de nueva fron tera, las cám aras de cine de 
actuales B uñueles, n o h an  cap tad o to d o  cuanto sucede 
de estación a estación. ¿ Q u é  piensa, de A to ch a  a  P ro ­
greso, el v ia jero  que h a llegad o  a M ad rid  esa m añana 
en busca de tra b a jo ?  E n cada tren, centenares de seres 
viajan  con  la  cabeza p o b la d a  de sueños; algunas ideas 
son realizables u n a  h o ra  después; pen sam ien tos que el 
p eriodista  p lasm ará en las cuartillas al llegar a  su mesa 
de la  red acción ; sensaciones diversas qu e se in flam an  en 
a legría  o  se agudizan  en d o lor.
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G astó n  B aq u ero , el p o eta  cu ban o, h a com p uesto  sus 
versos de estación  a estación. Y o  recuerd o ah o ra  so la­
m ente el com ienzo de aq u ellos qu e titula “P rim avera en 
el M e tro ” : ,

Entre Goya y Velázquez 
se detuvo de súbito lo oscuro.
Sentimos que brotaban amapolas detrás de los ladrillos;
una revelación sonora, un himno, un telón descorrido de repente

[nos transportaba
de la noche al alba, de la melancolía al jú bilo , de la indiferen-

[áa 'a  la sorpresa.

¡Cuánta luz de repente entre Goyay Velázquez!
Y  el Metro transformado
en plazoleta de oro para el muchacho ciego,
en alegre pan tierno para el anciano solo ;
columpiado de la sombra a la luz, mancamente,
siendo otra cosa ya en un instante;
carroza de las hadas, corcel, jardín  de mediodía

15
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H ace tiem p o, cu an d o el m etro  tenía bancos en las es­
taciones, p o rq u e  el tráfico aún  lo  p erm itía, A zo rín  se 
qu ed ab a las tardes allí, silencioso, ob servan d o el gentío, 
vien d o  p asar los trenes. D e vez en  vez tom ab a alguna 
n o ta  en el cu ad ern o  dim inuto, co m o  aquella  qu e lite­
ralm ente dice: “ Se g u ard a  en el M etro  un a absoluta
co rrecció n : se cede el asiento a las señoras; he viajado
algu n a  vez - e n  tiem pos del Frente P o p u la r -  sentado 
ju n to  a  u n  o b is p o ; todos tenían p ara  su alta  je ra rq u ía  
respeto.

Sin este sistem a circu latorio  M ad rid  h u b iera  sucum b id o 
estrangulad o, m u erto  en p o tro  de tortura, in vad id o  p o r  
m illares de h abitantes y  autom óviles.

Es el m o m en to  de reco rd a r esta cu riosa y  m adrileña 
h istoria - a h o r a  qu e el M etro  cu m p le  m ed io  sig lo  a l ser­
vicio  de la ciudad— en  h om en aje  de aquellos tres fo r ja ­
dores de sueños qu e fu e ro n  G onzález Echarte, M endoza 
y O tam endi.

i 6
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A D R ID , esta gran  ciud ad  que avanza ya  con 
p aso  acelerado h acia  los cuatro m illones de 
habitantes, com en zó a p erd er su galdosianism o 
en 1910 , cu an d o el Rey A lfon so  X III in auguró  

. ic.c ob ras de la  G ran  V ia , d an d o un go lp e  de
p iq u eta  en la  p rim era  casa qu e iba a ser dem olida.

N o  creyeron  los m adrileños en la  u tilidad  y  co n ven ien ­
cia de esta arteria qu e in iciaba la  gran  re fo n n a  de 
M ad rid . El p ro yecto  fu e  co m b atid o  duram ente p o r  la

17
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Prensa y llegó  a afirm arse, p ara  descalificar su im p o r­
tancia, qu e el tráfico m ás intenso se registraba en d irec­
c ió n  a la  Puerta d el S o l p o r  A lcalá, m ientras qu e p o r  la 
G ran  V ía  era casi inexistente.

D e la  calum nia y  de la  censura in justa a lg o  qu ed a siem ­
p re. Y  así los constructores de aqu el nu evo M adrid , en 
su m ayor p arte  rentistas se resistieron a co n trib u ir al 
esp len d or de la  G ran  V ía , qu e ib a  a  tardar casi cuarenta 
años en ser ed ificad a hasta su ú ltim o tram o.

|A
i

Fue el de la  G ran  Peña el p rim er ed ificio  qu e se levantó 
en la  nueva avenida, en  19 17 , co n trib u yen d o g ran d e­
m ente al estím ulo de los qu e, p o c o  a  p o c o , se decid ieron  
a con stru ir allí.

Y a  algunos años antes, en el ú ltim o tercio del sig lo  XIX, 
aqu el p erso n aje  ad m irab le  que fue el M arqués de Sala­
m anca, h ab ía  p asad o  tam bién  p o r  el m ism o trance de

18
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in com p ren sión , cu an d o co m p ra b a  fanegas, huertas y 
terrenos de desm onte, p ara  p ro yectar el ensanche de 
M adrid , a  la  izquierda de la  Puerca de A lcalá , que lleva 
el n o m b re  de B arrio  de Salam anca.

M ad rid  vive en la  atm ósfera del sig lo  XIX, p rácticam en ­
te hasta los años de la  G u erra  E uropea. T o d a vía  en 
19 17, F ortunata y  Jacinta, entrañables criaturas litera­
rias, se asom an  a un  M ad rid  em p ed rad o , p o r  el que 
p asan  p regon ero s y  m urguistas; tip ógrafo s y  horteras; 
cesantes y  rentistas; m ozos de tabern a y  m ozos de 
cuerda, éstos con  su b lusa p ard a y  la  ord en ad a m adeja 
de soga al h o m b ro ; toreros con  co leta; carretas de

19
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bueyes cargadas con  b loq u es de p ied ra ; carros de tra­
p ero s; carruajes de aristócratas qu e van  a l Real.

En aqu el M ad rid  de fondas, posadas, figon es y  tab er­
nas, h ab ía  só lo  un h otel im p ortante, el G ran  H otel de 
París, desde cuyos balcones R ubén D arío  contem plaba 
la  Puerta del Sol. L a  capital de España n o  se h alló , 
p o r  m u ch o  tiem p o, en condiciones de recib ir visitantes 
de cierta im p ortancia. P or eso cuan do llegaro n  a M a ­
drid  los Principes de las C ortes europ eas, p ara  asistir 
a la b o d a  del Rey, las deficiencias de h osp ed aje se re ­
m ed iaron  instalando a los ilustres huéspedes en las re ­
sidencias particulares de los nobles.

A ñ os después, M arq u et fue p resentad o al Rey en O s- 
tende o  en D eauville, y D on  A lfo n so , qu e tanto hizo 
p o r  “ su p u e b lo ” , co n sigu ió  del p ro m o to r  b elga  la  p ro ­
m esa de constru ir u n  gran  h otel en M ad rid . Poco 
tiem p o después se ed ificaba el H otel Palace sobre el 
so lar inm enso del P alacio  de los D uques de M edinaceli. 
C u an d o  se in au g u ró , en octu bre de 1912, n o h ab ía  en 
E u ro p a  o tro  qu e p u d iera  anunciar, co n  autén tico én fa­
sis de co losalism o y  m agnificen cia, 505 habitaciones y 
505 bañ os com p letos, adem ás de diez grandes salas, que 
perm itían  el m ontaje de otros tantos com ed ores, con 
cap acid ad  p ara  algunos centenares de com ensales.

M arquet arren d ó  el Ritz y  el París. C uentan  m a d rile­
ños viejos qu e la  em presa estuvo a p u n to  de fracasar,- 
p o rq u e  M ad rid  aún n o p o d ía  respald ar la  seguridad 
eco n óm ica  de u n  h otel com o el Palace, qu e en aquel 
tiem p o casi p o d ria  resultarle gran de a París. P ero  al 
estallar la  G u erra  E uropea, esta situación evo lu cio n ó  
hacia la  p ro sp erid a d , a l acu d ir a  M ad rid , p a ra  resguar­
darse en la n eutralid ad  española, los grandes m illo n a ­
rios extranjeros.

L a  C o m p a ñ ía  de los Bailes Rusos, d irig id a  p o r  D iaghilev, 
que recorría  E u ro p a  y  fu e  so rp ren d id a  p o r  la guerra, se 
refu g ió  tam bién  en M adrid. Esta circunstancia p e rm i­
tió  a  los m adrileñ os asistir a  u n o de los espectáculos 
m ás reveladores, p o rq u e  en él se con ju n tab an  nuevas 
form as de hacer, com enzand o p o r  los decorad os de 
L e ó n  Bakst, qu e p ro d u je ro n  un a verd ad era  revolución  
p lástica, hasta la m ú sica  de Ig o r  Straw insky, qu e asistió 
personalrnente al estreno de “E l p á ja ro  de fu e g o ” , en e! 
T eatro  Real. S in  o lvid ar las actuaciones de N ijinski, 
el m u n d ialm en te  fam oso  bailarín , y  la  d irección  de o r ­
questa a  cargo  de E m est A nserm et.

La capital de E spaña, rod ead a  aún  de desm ontes y  su­
bu rbios b aro jian os, co n gregó  en el centro u n a  élite que

20
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convertía a  la C orte del Rey A lfon so  X III en un a p e ­
qu eñ a V iena.

L a  ap ertu ra  de la  G ran  V ía , la  con stru cción  de hoteles 
qu e p o d ía n  p aran gon arse  co n  los m ejores de E uropa, 
con tribu yeron  decisivam ente a  la  evo lu ció n  de M adrid 
h acia  u n  fu tu ro  de con cen tración  m asiva, qu e h a de im ­
p o n e r grandes exigencias p ara  su h abitabilidad.

M edio sig lo  de perspectiva nos perm ite o p in a r  qu e en 
el p ro ceso  evo lu tivo  de M ad rid  la  co n trib u ción  más 
transcendental y  de m ás clara visión de futuro, ha sido 
la gran  em presa del M etro p o litan o . D a d o  p o r  cierto 
q u e sin sus servicios el M ad rid  actual sería p ráctica­
m ente in h ab itab le  y  el futuro, catastrófico, el M etro 
ro m p ió  los grandes b lo q u es sociales en qu e vivía aisla­
da y  d ivid ida la  p o b la c ió n  m adrileña, acercando los

21
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barrios ob rero s al centro  y  viceversa. A sí daría lu gar 
a  una co m u n icació n  q u e  ib a  a  descentralizar m unicipal 
y  socialm ente, a  u n  M ad rid  qu e d ejab a de ser lo  que 
C a m b ó  h ab ía  d en o m in ad o  “ capital de la M an ch a” , p a ­
ra  convertirse en una de las p rincip ales ciudades de 
E uropa.

22
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E
n  el M ad rid  an terior a  la  G u erra  E u ro p ea  eran 
ya varias las redes m etrop olitan as establecidas 
en  grandes capitales co m o  París, Londres, Ber- 
lin, V ien a , N u eva Y o rk , Budapest, H am bu rgo, 
B uenos A ires, B oston, G lasgow , etc., lo  cual 
indica qu e el ferro carril m etrop olitan o  co m o  idea o rig i­

nal estaba en  e x p lo tac ió n  desde hacía a lgunos años.

Los p rim ero s p ro yectos p ara  qu e M adrid  pudiese dis­
p o n e r  de este m ed io  de co m u n icació n  rá p id o  y  eficaz.

23
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se rem on tan  a la  ú ltim a década del sig lo  x ix . Fueron 
varios los ingenieros españoles qu e solicitaron  la  co n ce­
sión : M anuel B ecerra, p o r  en cargo  de A rtu ro  Soria,
qu e p reten d ía  co m u n icar la  C iu d ad  L in eal co n  la  Puerta 
del S o l; Jo sé  Bores y  R o m ero  p resen tó  un estudio  a m ­
b icioso  en el qu e el ferro carril m etrop olitan o  enlazaba 
entre sí las estaciones N orte  y  M ed iod ía  y  éstas a  su vez 
con  todos los centros y  barriadas de M a d rid ; G arcía  Pa­
ria, tam bién  Ingen iero  de C am in os y, adem ás, arq u itec­
to, lu ch ó  den odad am en te p ara  q u e  la A d m inistración

24.
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aprobase el suyo, de características m u y sem ejantes a 
los anteriores.

N in gu n o de los tres solicitantes lo g ró  qu e sus proyectos 
fuesen a p ro b a d o s p o r  el M u n icip io . Y  así h ab ían  q u e ­
d ad o  las cosas cu an d o o tro  Ingeniero de C am inos, D on  
C arlos M endoza, se en co n tró  ante un a serie de circuns­
tancias q u e  le llevaron  a  p en sar en el m ism o problem a.

Fue d o n  C arlos M endoza u n  españ ol e jem plar. H abía  
term inado la  carrera de Ingeniero de C am in os en 1895, 
consciente de lo  q u e  un in gen iero  p o d ía  h acer p o r  le ­
vantar u n a  España arru in ad a  y  dividida. V io  con  c la ­
rid ad  qu e en  nuestra Patria  se ab ría  u n  p o rven ir  b r i­
llante a  la  industria  h idroeléctrica. C u an d o  term inó 
la  carrera, su in q u ietu d  p o r  ap licar a l cam p o  de la h i­
dráulica y  la  electricidad sus conocim ientos de in gen ie­
ría  le llevó a  constituir, co n  su co m p añ ero  d o n  A lfred o  
M o ren o, un a oficin a técnica en el año 1898, qu e se 
ofrecía  .“ p ara  estudiar el aprovech am ien to  de aguas de 
m anantiales o  de ríos p ara  abastecer las p ob lacio n es y 
p ara  el riego , y  si las circunstancias lo  perm iten , en la 
ob ten ción  de en ergía  eléctrica p ara  fuerza m otriz o  de 
a lu m b ra d o ” , según rezaba u n o  de los p árrafos de la 
circu lar q u e  en viaron  a todas las corp oracion es locales.

M endoza y  M o ren o  fu e ro n  los precursores de las o fici­
nas de “ Ingenieros C on su ltores” qu e h o y  se p ro d iga n  y 
son tan necesarias.

El m arqués de Santillana les p ro p u so  qu e se encargaran 
de p ro yectar y  con stru ir p o r  adm inistración  u n  a p r o ­
vecham iento h id roeléctrico  en  el río  M anzanares, cuya 
con cesión  tenía. D o n  C arlos asoció  entonces, a  la  S o ­
ciedad M en d o za  y  M o ren o  .a otro  Ingeniero de más 
ed ad  y  experiencia, d on  A n to n io  G onzález Echarte, que 
h ab ía  a d q u irid o  en el extran jero  con ocim ien tos espe­
ciales de electricidad. El b u en  éxito  de esta c o la b o ra ­
c ió n  les llevó a fu n d a r la  Sociedad “M en g em o r” , an a­
gram a de los tres apellidos.

D esde esta p rim era  realización  en  el cam p o  a qu e les 
llevó su deseo de a p ro vech ar las aguas qu e discurrían 
p o r  nuestros ríos, p ara  som eterlas a l servicio del h o m ­
bre y  crear riqueza, to d a  la vid a  p ro fesio n al de don 
C arlos M endoza transcurre ba jo  el m ism o signo. En 
A n d alu cía  d esarro lló  “ M en g em o r” sus actividades y  allí 
constituyó en  el G u a d a lim a r los saltos de V ad o  de O llas, 
V a lto d a n o  y  E scu d e ro  q u e  p r o p o r c io n a b a n  en ergía  
eléctrica a la  regió n  d e ja é n .
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S iguió  “M e n g e m o r” constru yend o saltos en el G u a d a l­
q u iv ir  p ara  servir electricidad a otras p rovincias a n d a­
luzas. E l ob stácu lo  qu e su p on e u n a  p resa en un río 
de las características del G uad alqu iv ir, lo  resolvió  M en ­
doza constru yend o una p resa de com puertas análogas a 
las instaladas en el R hin. E l Rey A lfo n so  X III in a u g u ­
ró  la  p rim era  central de com puertas qu e se construyó 
en  el río  G u a d a lq u iv ir  cerca de M engibar.

E n 1919, hace m ed io  siglo, presentó M endoza u n  p r o ­
yecto  de canalización  y  ap rovech am ien to  de energía del 
r ío  G uad alqu iv ir, en  el tram o co m p ren d id o  entre Sevi­
lla  y  C ó rd o b a , q u e  después de larga y  difícil tram ita­
ción  —p o rq u e  el p ro yecto  era dem asiado am b icioso  p a ­
ra la m io p ía  de m u ch os p olíticos—, se d io  la  concesión  
p o r  el co n d e de G u ad alh orce , qu e era o tro  ingeniero 
q u e tenía talento y  grandeza de a lm a p ara  a fro n tar tod o 
lo  qu e fuera b u en o  p ara  España. P ero  el advenim iento 
de la  R ep ú blica  p ara lizó  estas obleas.

La im agin ación  de d o n  C arlos M endoza, m o vid a  p o r  su 
p atrio tism o e  inteligencia, le hizo ver qu e unas co m ­
pañías aisladas p ro d u cie n d o  y d istribuyendo energía  
eléctrica en  p eq ueñ as zonas geográficas, n o servían las 
exigencias de la  eco n o m ía  n acion al y  las garantías del 
servicio, e h izo cu an to p u d o  p ara  lo g ra r  la  in tegración  
p o r  zonas de las em presas qu e se com p lem entaban.

Pero n o  fue só lo  el cam p o  eléctrico  o b jeto  de sus acti­
vidades; su in qu ietud  p o r  a p o rta r  to d o  lo  qu e p u d iera  
su p o n er u n  p ro g re so  p ara  E spaña le llevó  a tom ar la 
decisión de con stru ir el M etro  de M ad rid  co n  O tam en- 
di y  G onzález Echarte.

D os im p ortantes p ro yectos dan  sign ificación  a la  actu a­
ción  de d o n  C arlos M en d o za co m o  Ingeniero  de C a m i­
nos : el de canalización  del M anzanares y  el del p aso  del 
Estrecho de G ibraltar. E n  1908 el m inistro  de F om en ­
to a b rió  u n  co n cu rso  p ú b lic o  de p ro yectos p ara  estudiar 
la  m ejora  d el río  M anzanares p e ro  el ju r a d o  declaró 
desierto el concurso.

E n 1942, después del ca lvario  p asad o  en M ad rid  d u ra n ­
te la  guerra, d on  C arlos M en d o za  m oderniza el p ro ye c­
to qu e h ab ía  realizado en 1908 y  se lo  regala  al Estado 
p ara  qu e éste, sin qu e la o b ra  resulte on erosa, p ueda, 
co n  la  urb an ización  de las m árgenes y  la venta de te­
rrenos, realizar la  canalización . E l M inistro  de O b ras 
Públicas d on  A lfo n so  Peña B o eu f, a co g e  y  p atrocin a  la 
idea; el Jefe  del E stado la co n oce y  am p ara, y  el 5 de 
feb rero  de 1943 se p ro m u lg a  la  L ey creand o el C on sejo
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de A d m in istración  de la  C analización  del M anzanares 
qu e h a realizado las obras.

Fue d o n  C arlos M endoza un cató lico  ferviente qu e sirvió 
a  D ios sirviendo a E spaña co n  toda su alm a. Estim uló 
a sus o ch o  h ijos y  de los cuatro varones tres son Inge­
nieros de C am in os y  un o arquitecto.

P orq u e n o  tenía ap eten cia  de d inero com p artía  el suyo 
co n  los necesitados. M u rió  co m o  un  patriarca que 
h a cu m p lid o  co n  todos sus deberes.
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De todas las ob ras realizadas en su vida, la  del M etro ­
p o litan o  m ad rileñ o fue p ara  d on  C arlos M endoza com o 
u n a predestinación. Y a  al fin alizar la  carrera h ab ía  
trabajado en u n  estudio de ferro carril de M ad rid  a 
Santoña p o r  Burgos, qu e estuvo a p u n to  de realizarse 
si entonces —1898— n o h ubiese estallado la guerra  con 
los Estados U nidos, qu e o b lig ó  a  la  d iso lu ción  de la 
C o m p a ñ ía  constructora.

La segunda vez q u e  M endoza se encuentra co n  el terro- 
carril co m o  tem a de p o sib le  p ro yecto  es en  París, con  
ocasió n  de su v ia je  de bod as. A l ob servar entonces el 
servicio qu e el M etro  prestaba a los parisienses pensó 
en lo  q u e  p o d ría  su p on er u n  ferrocarril subterráneo 
p ara  M adrid , a g o b ia d o  ya  p o r  los transportes de su­
perficie.

H ab ía  co n o cid o  M en d o za  en  M ad rid  los tranvías de 
tracción  anim al y  después el ad elan to  q u e  supuso los 
m ovidos p o r  energía  eléctrica. Fueron  varias las e m ­
presas qu e e x p lo ta ro n  líneas de este ú ltim o sistem a, 
qu e a los m ad rileñ o s p areció  insuperable. El M in is­
terio de F om en to p u b lic ó  en  la estadística oficia l de 
1912 una relación : “ S ocied ad  Tranvías del Este de M a ­
d rid ” , “ Sociedad d el T ran vía  de Estaciones y  M erca­
d o s” , “ Société G énérale E sp añ ola  de T ra n vía s”, “ C o m ­
p añ ía  Eléctrica M ad rileñ a de T ra cc ió n ” .

Diariam ente aguardaba d on  Carlos M endoza el tranvía 17, 
en las “p ara le las” de la Puerta del Sol, qu e le llevaría 
p o r  H ortaleza o  Fuencarral a  la  G lo rieta  de C uatro 
C am inos. A llí  tom ab a o tro  hasta T etu án  de las V ic to ­
rias, d o n d e se h allab a  instalada la  central eléctrica de 
q u e  era p ro p ieta rio  co n  su am igo  d o n  A lfre d o  M oren o.

A q u el viaje su p o n ía  p ara  d o n  C arlos M en d o za  casi una 
excursión , en la cual em p leaba b u en a  parte de la  tarde. 
Y  así, d ía  tras día, m ientras agu ard ab a  la llegad a del 
tranvía, o  en el curso del viaje, el ilustre in gen iero  ca lcu ­
laba m entalm ente el n ú m ero a p ro x im a d o  de los v ia je­
ros qu e utilizaban el tranvía, el tiem po em p lead o  en el 
trayecto y  lo  q u e  el M etro p o d ría  sup erar en velocid ad  
y  núm ero de viajeros, sin p ro d u cir  las congestiones 
de tráfico qu e se ob servaban  en  las calles de Carretas, 
Fuencarral, H ortaleza  y otras, cu an d o se atravesaba una 
caballería  y  detenía la  circu lació n  de seis o  siete tranvías.

D o n  C arlos M en d o za  busca la  co la b o ra c ió n  de un g ru ­
p o  de Ingenieros de C am inos, los cuales llegarán  a 
com plem entarse entre sí de m an era  perfecta, p ro fes io ­
nal y  h um anam ente. El es el torrente im aginativo que
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sus co lab o rad o res contienen  y  co n d u cen  con  sencido 
preciso.

L os dos p rim ero s nom bres qu e ap arecen  ju n to  al de 
M endoza son los de G onzález-E charte y  M o ren o, cu an ­
d o  fu n d an  la  m en cio n ad a C o m p a ñ ía  A n ón im a “M en ­
g e m o r” . Inm ed iatam ente surge el de M iguel O tam en- 
di, qu e co la b o ra  co n  ellos en la  con stru cción  de un 
salto de a gu a  en el río  O h anes, en la  p rovin cia  de A l­
m ería.
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E n todas las ob ras im portantes qu e em p ren d e esta em ­
presa, el trabajo  se divide de la  siguiente form a: M en ­
doza se ocupa del aspecto hidráulico, m ientras González- 
Echarte y  O ta m en d i resuelven los p ro b lem as re lacio n a­
dos co n  las centrales eléctricas y  sus lineas de transporte.

E ra O tam en d i el m ás jo v e n  del gru p o . C u a n d o  M en ­
doza le co n o c ió  vo lv ía  de Lieja, después de h ab er es­
tu d iad o la ciencia eléctrica al lad o  del p ro feso r  Eric 
G erard, d irector del Instituto de M ontefiori.

C o n  su flam ante títu lo  de Ingen iero  Electricista o b te ­
n id o  en el p restigioso  Instituto belga, O tam en d i vo lvió  
a M adrid, p ara  reintegrarse al C u erp o . C o m o  Inge-

n iero  A sp iran te  fu e  destinado p o r  el E stado al Canal 
de Isabell II. Y a  era  p ro fesio n alm en te  co n o cid o . En 
aqu el tiem p o ob tu vo , ju n to  co n  otros com p añ eros, el 
p rim er p rem io  del A yu n tam ien to  de B ilb ao , p o r  el 
p ro yecto  de u n  puente m o n u m en tal so b re  el N ervión. 
A d em ás, desde 1910, O tam en d i, fue p ro feso r de la 
Escuela de C am inos.

La p ro p o sic ió n  qu e M endoza h izo a  O ta m en d i de en ­
tregarse al estudio de u n  p ro yecto  de ferro carril sub-
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terráiieo p ara  M ad rid , p ro d u jo  en el án im o del jo v e n  
in gen iero  tal entusiasm o, qu e en  el curso de su vida 
ya  n o p en saría  p ro fesio n alm en te  en o tro  tem a. El 
m ism o nos refiere, en  u n  trab ajo  p u b licad o  en la  R e­
vista de O b ras P úblicas, en  1945: “ El a ñ o  1914  los in ­
genieros de cam inos G onzález-E charte, M endoza y  yo, 
p o r  sugerencia de M endoza, qu e nos p ro p u so  el es­
tu d io  de u n  ferrocarril subterráneo q u e  enlazase la  p o ­
p u lo sa  b arriad a  o b re ra  de C u atro  C am in os co n  la  P uer­
ta del Sol, entendim os qu e h ab ia  llegad o  ya  en  M adrid
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ese m om en to  crítico en  qu e era  p reciso  ab o rd ar el p r o ­
b lem a de establecer rápidas com un icaciones subterrá­
neas; y  en cargad o de este estudio  y  de su realización, 
p ara  co n sagrarm e a él dejé la cátedra qu e d esem peñaba 
en la  Escuela de C a m in o s” .

M uy p ocas noticias hem os lo g ra d o  reunir acerca de la 
p ersonalid ad  p ro fes io n a l de d o n  A n to n io  G onzález- 
E charte, nacido en M ad rid , en  1864. Sabem os qu e al 
term in ar la  carrera in gresó  co m o  Ingeniero D irector 
de la  Sociedad H id ráu lica  Santillana y  qu e en  1900 
construye, en co la b o ra ció n  co n  M endoza y  M oren o, 
el em balse del m ism o n o m bre, en M anzanares el Real.

A m p lió  G onzález-E charte estudios de e lectricidad en 
los Estados U nidos, a  cuya especia lid ad  ded icó  sus acti­
vidades co m o  in gen iero  de cam inos.

C o m o  ya hem os m en cio n ad o  anteriorm en te fu n d a  la 
S ociedad A n ó n im a  M en gem o r, tam bién  co n  M endoza 
y  M oren o. En 1904 fu e  a  N u eva Y o rk  co m o  D elegad o 
del G o b ie rn o  esp añ o l en la  E x p o sició n  de San Luis, 
al tiem p o q u e  en los Estados U nid os le invitaban a la 
in au gu ración  de la línea M etro p o lita n a  de N u eva Y ork , 
cuyas observaciones iban  a servirle considerablem ente 
en el m o m en to  de co la b o ra r co n  M endoza y  O tam en di 
en  el p ro yecto  del M etro p o lita n o  m ad rileñ o .

G onzález-E charte fa lleció  en M ad rid  en  1943.
D urante varios m eses los tres ingenieros se reu n ieron  
en la  p eq u e ñ a  ofic in a  de “M e n g e m o r” , instalada en  la 
calle  de Jacom etrezo, p ara  e la b o rar el estudio  co n  el 
r ig o r  q u e  req u ería  la em p resa qu e iban  a ernprender, 
a  la  qu e p o n d ría n  el n o m b re  p ro vision al de “F erroca­
rril C en tra l-M etro p o lita n o  de M a d rid ” .

T en em os a la m an o el fo lle to  qu e con tien e el estudio 
co m p leto , y  q u e  fu e  ed itad o  en  M ad rid , p o r  la  Im p ren ­
ta A lem an a-F u en carra l, 1 3 7 - e n e la ñ o  1917.

“ L a  cap ital de E sp a ñ a ,-o b serv a n  los autores del m en ­
cio n ad o  estudic^ de d ía  en día, se va  d esarro llan d o y 
si record am os el m o vim ien to  de viajeros q u e  hace ve in ­
te años servían los tranvías de tracción anim al y  lo  co m ­
p aram o s co n  el q u e  actualm ente realizan  los tranvías 
eléctricos, se ve q u e  el tráfico h a  aum en tad o m u ch o 
m ás rápid am en te qu e la  p o b la c ió n . ¿ A  qu e se debe 
este hecho.^. Pues in d u d ab lem en te se d eb e  en  gran 
p arte a  la  rapidez de las com u n icacion es; a  la  m ayor 
ve locid ad  y  “ co n fo rt” de los tranvías eléctricos respec­
to a  los de cab allerías” .
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Para M endoza, G onzález-Echarte y  O tam endi, el aum en­
to de ve locid ad  h ab ía  sid o  causa de q u e  la p o b lació n  
se fuese exten d ien d o, de qu e sus habitantes, a l contar 
con  la  m ejo ría  de las com unicaciones se alejase del 

centro.

Pero no son dem asiado optimistas: “La red actual de 
tranvías eléctricos, que tan positivos beneficios hasta 
aquí ha causado, no creemos, sin em bargo, que pueda 
dar satisfacción definitiva a  las necesidades crecientes 
de nuestra capital” .

L o  que algunos espíritus m alignos juzgaron com o pro- 
selitismo de los tres ingenieros am igos, no tardó en 
demostrarse que se trataba de la más palm aria objeti­
vidad.

“La estrechez de gran parte de sus calles ;-continúa la 
declaración-el tráfico intenso y desordenado de peato­
nes, coches y  carros de todas clases que circulan por 
ellas; el trazado de las mismas con curvas violentas y 
fuertes pendientes, son otros tantos obstáculos que 
im piden hoy día a los tranvías circular con rapidez, y 
lo que es más im portante, son dificultades que se agra­
varán de día en día, pues la vitalidad de M adrid exigirá 
cada vez tráficos más intensos. La escasa anchura de 
alguna de las vías más principales de com unicación 
{Fuencarral, Hortaleza, Barquillo, Atocha, etc.), obliga 
a los tranvías al em pleo de la vía única y  agarrota el 
tráfico; esto, unido a los atascos originados p o r la ag lo ­
m eración de vehículos, al tiem po perdido en la subida 
y  bajada de viajeros p o r  el estrecho acceso de sus co­
ches, p o r  el que escasamente pasa una persona, dan 
com o consecuencia un servicio que necesaria y  fatal­
m ente tiene que ser lento y  sobre todo irregular, no 
siendo posible cum plir los cuadros de marcha con exac­
titud. Y  estos defectos no se podrán corregir p o r la 
im posibilidad de aum entar la velocidad de sus vehícu­
los, que ya es peligrosa en la actualidad, ni de aum entar 
el núm ero de sus coches, pues las dificultades de los 
cruces em peorarían el m al en vez de corregirlo .

La finalidad es conseguir que el pueblo m adrileño pue­
da traslafarse de un punto a otro con rapidez sin pér­
dida de tiem po en paradas, cruces y  congestiones de 
tráfico. Esta liberación la ofrecen los tres ingenieros 
con el ferrocarril M etropolitano, capaz de alcanzar una 
velocidad com ercial de 25 kilóm etros p o r hora, lo cual 
perm itirá lanzar cada dos o tres m inutos trenes de cin­
co unidades, con capacidad para 250 personas. De 
este m odo los horarios se cum plirán con precisión ma-
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tem ática, co n  la ventaja de q u e  el ferrocarril M e tro ­
p o litan o  cruzará M ad rid  a  través de un a galería  de d o ­
b le  vía, “ en  la  q u e  c ircu la rá n  a n ch o s  y  c ó m o d o s  v e ­
hículos, perfectam ente ilu m in ad os, qu e en  m enos de 
diez m inutos recorran  trayectos co m o  el de C uatro 
C am in os a  la  Plaza del P ro g reso ” .

Los p ro m o to res del M e tro p o lita n o  m ad rileñ o sabían 
ya qu e sus ju ic io s  iban  a suscitar otros nad a favorables 
y  qu e la  llam ad a  m usa p o p u la r  se en cargaría  de p o n e r
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en circu lació n  el fru to  de su in gen io . P o r eso se an ti­
cip ab an  a  decir; “ N in gu n a  de estas consideraciones 
tiene n o ved ad  alguna, están sancionadas p o r  la  e x p e ­
rien cia  de todas las grandes capitales en d o n d e son 
habituales los M etro p o litan o s y  si las repetim os una 
vez m ás, es p o rq u e  aún  qu ed an  gentes que se so rp ren ­
den al o ír  h ab la r  del M etro p o lita n o  de M ad rid , com o 
si se tratase de a lg o  fantástico qu e p ara  nada necesita­
m os, cu an d o nos va tan bien con los tranvías"’ .

El desenfado de O tam en d i p arece advertirse en  el p á ­
rrafo  fin al de este p ró lo g o  del in form e, cuan do dice: 
“A  estas gentes y a  las co n ocem os: son las m ism as que 
hace cuarenta años con sid eraron  em presa loca  el esta­
blecim ien to  del p rim er tranvía de m uías; son  las que 
después se op u siero n  a los tranvías eléctricos; son, en 
u n a  p alab ra, la  eterna rém ora  del p ro greso . Y  h ^  
qu e recon ocer, desgraciadam ente, que ejercen en E s­
p añ a  u n a  g ran  in fluencia  so cia l” .

L a  p ro p u esta  in icial de M endoza, G onzález-E charte y  
O ta m e n d i se refería, a  la  con stru cción  en M ad rid  de 
u n a lín ea  m etro p o litan a  de cuatro kilóm etros, y  en 
u n a  zon a en  qu e la  cap acid ad  de los tranvías estaba 
ya  saturada. E l p la n  co m p leto  ib a  a  com p ren d er 14 
kilóm etros, en u n  m o m en to  en qu e París tenía ya  92 de 
red  m etrop olitan a.

P o r R eal o rd e n  de 19 de septiem bre de 1916  fu eron  
ap ro b ad as las cuatro líneas del ferrocarril M e tro p o li­
tano, cuya idea esencial era que n o  só lo  encauzasen 
los grandes m ovim ientos d f  p o b la c ió n , sino que sir­
v ieran  de arterias p rincip ales de las futuras a m p lia ­

ciones.

L ín ea  núm . i . — N orte-S u r.— D e C u atro  C am inos a  P ro ­
greso.

L ín ea  núm . 2 .-  Ferraz-Puerta del S o l.-  C alle  A lcalá  
hasta G oya.

L ín ea  núm . 3 .-  A  lo  la rg o  de la  calle de Serrano.
L in ea núm . 4.— F erraz-B ou levares-G oya hasta A lcalá.

L a  lo n gitu d  de la  lín ea  N orte-S u r, de 4 k ilóm etros, ten ­
dría nueve estaciones situadas a  un a distancia m edia 

de 500 m etros.

L a  galería  del ferro carril, de d o b le  vía  en tod o su 
reco rrid o , se p en sab a con stru ir con  h o rm ig ó n  en  masa. 
Las estaciones, de 60 m etros de lo n g itu d  iban  a p r o ­
yectarse lo  m ás cerca p o sib le  de la  rasante de la  calle 
p ara  facilitar su acceso. L a  p en d ien te  m áxim a del tra­
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zado qu e sigue el eje  de las calles, sen a  de 4 p o r  100, 
y  las curvas de ra d io  m ín im o de cien m etros.

En este estudio p relim in ar se h allará  respuesta a  cu al­
qu ier p regu n ta  relacion ad a co n  e l tem a. A sí, al r e ­
ferirse a  la  op o rtu n id a d  del m o m en to  - a ñ o  1 9 1 7 - p ara  
com enzar la  con stru cción  del M etro p o litan o , sus a u to ­
res parten  de la base de qu e el constante crecim iento 
de M ad rid  llegará  a  dem ostrar m uy p ro n to  qu e las c o ­
m unicaciones p o r  superficie n o  p o d rá n  constitu ir el 
ún ico  m ed io  de transporte de los m adrileños y  que, 
p o r  tanto, en  u n  p lazo  m ás o  m enos largo , se im p o n ­
d rá  la  con stru cción  de la  red  subterránea.

Después de dem ostrar esta prem isa, los autores del es­
tud io  se van  m ás al fo n d o  del p ro b lem a, al plantearse 
la  p re g u n ta  de si d e b e ría  co m en zarse  su co n stru c­
ción  en aqu el p reciso  m o m en to  o , p o r  el contrario, 
era conveniente esperar diez, veinte o  cuarenta años.

E l entusiasm o de los técnicos p o r  la  o b ra  qu e p ro y e c­
taban les p erm itía  aún ser rea  istas. “ C reem os firm e­
m ente qu e este es el m o m en to  crítico de in iciar la  cons­
trucción  de la  gran  red  m etrop olitan a  de M ad rid , y  
siguien do el m ism o criterio qu e desde hace m uchos 
años ad op tam os en todas cuantas em presas industriales 
hem os intervenido, p ro p o n e m o s: C om enzar a h o ra  p o r  
u n a  sola línea, la  N orte-S u r, desde los C u atro  C am inos 
a la  Plaza del P rogreso, y  cuan do la  p ráctica  de la  e x ­
p lo ta ció n  dem uestre la b o n d a d  del n egocio , irlo  p r o ­
gresivam ente exten d ien do a las dem ás líneas de la  co n ­
cesió n ” .

A d o p ta n d o  este p la n , la  S o cied a d  q u e  en to n ces se 
form ase, p ro p ieta ria  de todas las líneas de la  co n ce­
sión, “ tendrá de h echo la  e x c lu siv a .d e  la  fu tu ra  gran 
red  m etrop olitan a  de M ad rid ” , y  las naturales ventajas 
de h ab er sido fu n d a d o ra  de la  em presa.

¿ Q u é  otras razones encontraban  M endoza y  sus c o la b o ­
rad ores, p a ra  h allar p ro p ic io  aqu el m o m en to , cuan do 
E u ro p a  p ad ecía  los graves acon tecim iento de la  G ran 
G u erra?

U na de las prin cip ales, era qu e p o d ía  irse construyendo 
el túnel con  jo rn ales m ás baratos qu e después de ter­
m inada la  co n tien d a  y  se su p on ía  qu e antes de fin a li­
zar la  o b ra  la  guerra h ab ría  term inado. E ntonces era 
previsib le  el com ienzo de u n  p e río d o  de gran  intensi­
dad industrial, en el qu e los carriles y  tod o el m aterial 
p reciso  p o d ría  conseguirse en excelentes condiciones 
económ icas.
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“ ¿S erá  in o p o rtu n o  - s e  p regu n tan  los autores del estu­
d io -  d ar trabajo  a  los ob reros en esta ép o ca  de an gu s­
tia en qu e ha en trad o E spaña y  qu e seguirá aum entando 
hasta que el actual co n flicto  se resu elva?”

Finalm ente, parecía  p ro p ic io  aqu el m o m en to, p o r  co in ­
cid ir co n  la realización de las obras de m ejora  y  em b e­
llecim iento de M adrid , qu e un a vez term inadas exigirían  
com un icacion es m ás rápid as y  fáciles.
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Para red actar este estudio realizaron  los tres ingenieros 
españoles inform es sobre los m etrop olitan os extran je­
ros y  m u y particularm ente del de París,- e x p lo tad o  p o r  
dos em presas: la  C o m p a ñ ía  C h em in  de fer M etro p o li- 
tain de París y  la  C o m p a ñ ía  C h em in  de fer electrique 
souterrain  N o rd -S u d  de París. L a  p rim era, qu e se 
in au gu ró  en 1900, con  13 k ilóm etros de línea, e x p lo ta ­
b a  en 1917 un a red  de 77,8 k ilóm etros y  recaudaba 
anualm ente 55,6 m illon es de francos, ob ten ien d o  b e ­
neficios sup eriores a l 10 p o r  100, a  p esar de las trem en ­
das con d icion es im puestas a  su concesión.

f V
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“ Es cu rioso  ob servar -escrib en  los ingenieros e sp a ñ o ­
le s -  qu e a l ir  a  com enzar este servicio el año 1900, una 
gran parte del p ú b lico  le a u gu rab a  u n  fracaso fin a n ­
ciero, basándose en  qu e la  a legría  de las calles de París, 
únicas en el m u n d o, con  sus espléndidos escaparates, 
sus elegantes m ujeres, su b u llic io  in co m p arab  e, eran 
atractivo m ás qu e suficientes p ara  qu e el g ran  p ú b lico  
qu e busca u n  esparcim iento a  m arch ar o  vo lver de sus 
trabajos, eligiese las com un icaciones p o r  la  superficie, 
en  París rápid as y  có m od as, sin pen etrar, com o los 
top os, en las p ro fu n d id aes de la  tierra” .

N o  obstante, el M etro p o lita in  lle g ó  a  alcanzar desde 
los - p rim ero s m eses de su in au gu ración , u n  ingreso 
bru to  p o r  k iló m etro  de 750.000 francos, cantidad res­
p etable  en  a q u el tiem p o, qu e se e levó  a 820.000 en el 
octavo  añ o, sin qu e d ism inuyeran los ingresos de los 
tranvías, óm nibus, vap ores p o r  el Sena, ferrocarriles 
de cintura, dem ostran do u n a  vez m ás qu e la  facilidad
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de las com un icaciones, al estim ular la  actividad de los 
viajeros, crea tráfico.

E n 1917 las acciones del M etro p o litan  de París, de-250 
francos nom ínales alcanzaron la  cotización  del 200 p or 
100.

C o n  respecto a l estudio  fm ancieron  de nuestro M etro­
p o litan o , los técnicos, tiene en cuenta, fu n d am en tal­
m ente, tres p u n tos:

Prim ero. C oste total de las ob ras y  del m aterial. 
Segundo. Ingresos p ro b ab les.
T ercero . G astos de exp lotació n .

L a  linea N orte-Su r, p o r  e jem p lo , ascendería a  u n  coste 
total que se d etalla  en el in form e, según este p royecto  
de la  siguiente fo rm a '

I n fr a e s t r u c t u r a .................
Supraestructura ..............
M aterial m óvil y  cocheras 
R ep osición  de servicios . 
C on stitu ción  de la  Sociedad. 
A p o rta ció n  del p ro yecto , d i­
rección  e interés durante el 
segundo año de construcción.

4.079.775,00

979-231.15
1.640.000,00

551.724,85

749.269,00

pesetas

T o ta l  8.000.000,00 pesetas

Esta cifra de 8 m illon es estim ada p o r  los técnicos -q u e  
lu eg o  se v io  sup erad a p o r  la r e a lid a d -  su p on ía  un  coste 
p o r  k iló m etro  de 2,3 m illones.

L a  p revisión  establecida p ara  el tram o C allao-V en tas 
-c u y a  in au gu ración  está p revista p ara  el año 19 7 0 - 
su p o n e  u n a  inversión de 221 m illon es p o r  k ilóm etro .

Es previsible qu e tam bién  en esta ocasió n  los técnicos 
se h ayan  q u ed ad o  cortos.

C o s te  p o r  Km .

A ñ o s L in e a s  C o ste  to ta l/ K m . a  c a r g o  d e l M e tro

(M illon es) (M illo n es)

'9 1 9 C . C a m in o s -S o l 3.90 3-90

1929 C . C a m in o s -T e tu á n
C . C a m in o s-Q ,u e v cd o 6,80 6.80

1936 S o l-E m b a ja d o re s 12,40 12,40

'944 A r g ü e lle s -G o y a '9 ,5 0 19,50

1951 D e lic ia s -L e g a .p i 41-50 41-50

1961 T c iu á n - P . C a stilla g o ,o o 25,00

1964. V c n ta s -C . L in ea l 10 2 ,go 3 1,9 0

1968 C a lla o -C a ra b a n c h e l 175-80 74.80

'970 C a lla o -V e n ta s 221,0 0  (coste 100,00 (eos
p revisto) p re v isto )
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Se com p leta  este in form e con  varios anejos qu e se r e ­
fieren a costes de con stru cción  y  m antenim iento , así 
co m o  a  los ingresos del C h em in  de fer M etro p o lita in  
de Paris, “C oeficien te  de ex p lo tac ió n  de los tranvías es­
p añ o le s” , “ C o m p a ra ció n  entre el coste de la  galería  del 
M etro p o litan o  de M adrid  y  los de París y  B erlín ” , 
“ C o m p a ra ció n  entre el coste k ilom étrico  de supraes- 
tructura, electrificación  y  m aterial de los M etropolitan os 
de Paris y  el de M a d rid ” .

En m ayo de 1914  h ab ia  sido p resentad o al M inisterio 
de F om en to el p ro yecto  de un a red  subterránea de 14 
kilóm etros de on gitu d , p ro b ab lem en te  firm ado p o r  
d o n  M igu el O tam en d i - p o r  acuerd o de los tres am igos 
y  co la b o ra d o re s -  y a  q u e  la concesión  es o to rg a d a  a su 
n om bre.

M uchos años después, el m ism o O tam en d i, a l referirse 
a  este p ro yecto , escrib iría: “ C o m o  co n cep to  fu n d a ­
m ental, se desechó la  idea de que a través de ella  -s e  
refería  a  la  red  su b terrá n ea- p u d iera n  circu lar los tre­
nes de las grandes lineas ferroviarias, pues esto exigía 
aum entar considerablem ente la  sección d el túnel, y  la 
estrechez de las calles de M ad rid  era ob stácu lo  in su p e­
rab le; adem ás, dadas las cotas de las actuales estaciones 
term inales de los ferrocarriles y  la  to p o g rafía  de nuestra 
capital, se llegab a  fatalm ente a  un a so lución  de u n a  red 
m etrop olitan a  a  gran p ro fu n d id a d  y  se co n d en aba a 
esta eterna m olestia  a  los m adrileños qu e fueran  a hacer 
uso de ella, y  se co n d en aba tam bién, m u y p ro b a b le ­
m ente, a  la  ru in a  a la C om p añ ía  qu e tal em p resa a co ­
m etiere .” ^

P ero  no creia O tam en d i qu e p o r  eso la  m etrop olitan a 
h ab ría  de lim itar su extensión entonces y  en e futuro, 
a l red u cid o  p erím etro  de la  ciudad. P o r e llo , “se p ro ­
yectó  u n a  red  m odesta, m ezquina quizás en cuanto a su 
extensión lo n gitu d in al, p ero  dispuesta de m o d o  que 
p u d iera  alargarse, estirarse el d ía  de m añana. Adem ás, 
d ebía  ser esta red  suficientem ente a m p lia  en cuanto a 
sus características inm utables, o  sea: sección del túnel, 
dim ensiones de sus estaciones y  accesos, cap acid ad  de 
tráfico, e tc .”

C on secuencia  ló g ica  de este criterio fu e  el trazado de la 
red  qu e se so licitó , qu e constaba de cuatro líneas. H e ­
m os ten ido en la  m ano este p ro yecto  en el qu e se ad ­
vierte qu e estud iaron  concienzudam ente las reposiciones 
de alcantarillas, colectores, galerías y  tuberías del C anal 
de Isabel II, etc., de gran  im p ortan cia , pues se ad o p tó  
com o base esencial del trazado qu e éste fuese lo  m ás su­
p erficial p osib le.
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E
l  año 19 17  es m u y im p ortan te  en la  historia 
del M etro p o lita n o  m ad rileñ o . Entonces se lo ­
gra la  concesión , se fu n d a  la  Sociedad y  c o ­
m ienzan las obras. Los acontecim ientos p o lí­
ticos de ese p erío d o , a lu d id os siquiera sea de 
un  m o d o  som ero, nos d ará  id ea  de la  atm ósfera b o rras­

cosa en  qu e se inicia un a de las em presas de m ayor 
' trascendencia p ara  el d esarro llo  de M adrid.
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A l comenzar el año, el G obierno estaba form ado por 
las siguientes personalidades: Presidencia, Conde Ro- 
m anones; Estado, don Am alio G im eno; G racia y Jus­
ticia, don Juan A lvarado; Gobernación, don Joaquín 
Ruiz Jiménez; Hacienda don Santiago A lba; Guerra, 
General don Agustín Luque; M arina, General don 
Augusto M iranda; Fom ento, D. Rafael Gasset; Instruc­
ción Pública, don Julio Burell; Presidente del Senado, 
Marqués de Alhucem as y Presidente del Congreso, don 
M iguel Villanueva.

La Prensa española desencadenaba una tremenda cam ­
paña contra Rom anones, que le obligó a dimitir, aun ­
que el Rey le ratificase su confianza.

La situación de la Guerra Europea era de superioridad 
en el frente occidental p o r parte de los aliados y  la o p i­
nión general coincidía en que para seguir, precisaba 
ofensivas a  fondo, con m ucho material de guerra y  gran 
deiToche de vidas humanas. La cam paña austroitalia- 
na se mantenía en equilibrio p o r im posición de las con ­
diciones geográficas; los alemanes en Oriente m ostra­
ban su superioridad contra Rum ania y aspiraban a 
ejercerla tam bién frente a Rusia.

Previa la tramitación exigida p o r la  ley, el M inisterio de 
Fom ento, p o r Real orden de 12 de enero de 1917,  o to r­
gó la concesión del M etropolitano m adrileño, p o r un 
plazo de 99 años y  com o ferrocarril secundario sin ga­
rantía alguna del Estado.

Un redactor de A B C  entrevista, con este m otivo, a don 
M iguel Otam endi, que realizó entonces sus primeras 
declaraciones públicas relacionadas con el M etropo­
litano :

“De interés para M adrid.-El ferrocarril M etropolitanó.- 
P or la im portancia grandísim a que para M adrid tiene 
la construcción del Ferrocarril M etropolitano, cuya 
concesión Firmó el señor Gasset, hemos visitado al con ­
cesionario, el Ingeniero de Cam inos señor Otamendi, 
y he aquí sus manifestaciones:

”Hace ya años que en unión de mis com pañeros don 
A ntonio González-Echarte y don Carlos M endoza nos 
dedicamos a estudiar los Ferrocarriles M etropolitanos 
del extranjero, pues la p oblación  de M adrid, p o r la es­
trechez y  tortuosidad de sus calles, el creciente deseo de 
expansión para disfrutar de aire, de luz y de higiene, 
entendíam os requería con urgencia el que se iniciase la 
construcción de un M etropolitano, que si fuéram os a

44
Ayuntamiento de Madrid



com p ás de lo  qu e se h a hecho en  otras capitales e u ro ­
peas, estaría ya  m u y  a d ela n tad o .”

”E l p ro yecto  co m p ren d e 14 k ilóm etros de galerías su b ­
terráneas de d o b le  vía, qu e constituyen las arterias p rin ­
cipales de la  co m p leta  red, qu e en  su d ia  abarcará  entre 
sus m allas a l con ju n to de la capital y  sus alrededores. 
Su recorrid o  es el qu e usted y a  conoce. L a  ejecución 
de esta o b ra  im p ortará  un os treinta m illones de pesetas; 
p ero , sigu ien d o el criterio  a d op tad o  en cuantas em p re­
sas industriales hem os intervenido, se construirá, p o r  el 
m o m en to , un a sola línea, la  N orte-Su r, desde los C u a­
tro C am inos a la  Plaza del P rogreso, y  cuan do la  p rá c­
tica de la  ex p lo tac ió n  dem uestre la  b o n d a d  del n egocio  
se irá  p rogresivam en te extend iendo a  las dem ás líneas 
de la  concesión. Su capital qu ed ará  así red u cid o  a ocho 
m illon es de pesetas.”

"Tenem os entidades contratistas de responsabilidad, 
que han aceptado ya los precios unitarios de este presu­
puesto.”

"A bsolutam ente española. M otivo de legitim a satisfac­
ción  es ver  co m o  se han a g ru p a d o  a nuestro a lrededor 
las clases m ás distinguidas de la  sociedad p ara  co n tri­
b u ir  a  qu e las vías m ás rápidas de com un icación  de 
M ad rid , las vías del p o rven ir, estén en m anos de es­
p a ñ o le s .”

"N ad a  hem os q u erid o  d ecir al p ú b lico  hasta qu e fuese 
u n  h echo la  con stru cción  del M etro p o litan o . Antes 
de tres m eses com enzarán la% obras, con  im p u lso  tal, 
qu e a  los dos años qu ed ará  abierta  a  la  ex p lo tac ió n  la 
línea N orte-S u r. M ad rid  está h arto  de qu e le ofrezcan 
grandes p royectos, qu e o  n o  se realizan, o  cam inan  a 
p aso  tan lento, qu e son viejos a l n a ce r.”

” En p rim er lu gar, la  g lo ria  de la  em presa, si a lguna 
tiene, se debe a Su M ajestad el Rey, qu e, al iniciarse el 
p ro yecto , ya  se interesó vivam ente p o r  él y  nos anim ó 
con  su sano o p tim ism o , p ro d ig á n d o n o s frases de es­
tím ulo , que n o  o lvid arem os jam ás y  que sabem os a 
cuanto nos o b lig a n .”

” L a  aristocracia, la ban ca, los industriales m ás carac­
terizados, en  un a p alab ra, todos los elem entos m ad ri­
leños, co n  el B anco de V izcaya y  de B ilbao, u n  g ru p o  de 
capitalistas b ilb a ín os, qu e un a vez m ás atestiguan el 
im p ulso  qu e B ilb ao  presta a  todas las grandes in iciati­
vas nacionales, son firm e garan tía  de qu e la  Sociedad 
nace con  base suficiente p ara  d esarro llar ob ra  de tan

. f .  . .45?» I
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trascendental im p ortan cia  co m o  será la  fu tu ra  gran  red 
m etrop olitan a  de M a d rid .”

”E n la  línea N orte-Su r, de cuatro k ilóm etros de lo n g i­
tud, h ab rá  nueve estaciones. E l trazado irá  a  unos 
10 m etros de p ro fu n d id ad  m edia, sin to car a  n inguna 
alcantarilla  n i canalización  existente; el subsuelo en 
esta lín ea  qu e sigue la  d ivisoria es in m ejorable. El 
acceso a las estaciones estará en  la vía  p ú b lica  y  h ab rá  
escaleras y  ascensores p ara  facilitar e l m o vim ien to .”

” En diez m inutos se irá  desde el P rogreso a  los C uatro 
Cam inos, y  cad a dos m in u tos p o d rá n  circu lar trenes de 
cin co  coches, de 12 m etros de largo , co n  cap acid ad  total 
p ara  300 v ia jero s” .

P o r fin , en  la  “ G aceta  de M a d rid ” del m iercoles iy  de 
enero, se anun cia  la  concesión , en  los siguientes térm i­
nos: “F O M E N T O ” .-D ire cc ió n  G en eral de O b ras Pú- 
b lica s .-F e rro ca rrile s .-O to rg a n d o  a  D. M igu el O ta m en ­
di y  M ach im barren a la  co n cesión  del ferro carril subte­
rrán eo de M ad rid , co n  tracción  eléctrica, d enom inado 
M etro p o litan o  de M a d rid .-P á g in a  150” .

Esta escueta n o ta  q u e  aparece en el sum ario de la  “ G a ­
ceta de M a d rid ” sup on e, p ara  los tres ingenieros, el re­
co n ocim ien to  oficial. Su p ro yecto  q u ed ab a  así a d m i­
tido co m o  u n  co n ju n to  de ideas realizables y  n o com o 
el sueño de tres supuestos qu ijotes qu e p reten d ían  
h acer p asar u n  tren p o r  b a jo  edificios, ríos, fuentes y 
jardines.

“ La tram itación  de la  con cesión  —escribiría  el p ro p io  
O ta m e n d i-  fue m u y lab orio sa , pues h u b o  fuertes o p o ­
siciones, n o só lo  p o r  p arte  d el A yun tam ien to, sino de 
otras entidades y  de los p eticion arios antes m e n cio ­
nados. T o d o  se ven ció  gracias a l tesón co n  que, d en ­
tro del M inisterio  de O b ras P úblicas, d efen d ió  el p ro ­
yecto nuestro in o lv id a b le  y  m a lo g ra d o  co m p añ ero  d on  
A n to n io  V alen cian o, m aestro  indiscutible de la  leg isla­
ció n  ferroviaria , cu yo acierto  en  este asunto q u ed ó  p a ­
tentizado con  el fa llo  favorab le  qu e d ictó  el T rib u n al 
Suprem o, co n firm an d o  en  todas sus partes la  con cesión .”

Ésta se o to rg ó  con  arreg lo  a  los p recep to s legales en 
aqu el tiem po qu e en su m ayoría  continú an vigentes en 

el nuestro.

El texto de la  m en cio n ad a con cesión , consta de 21 a r­
tículos, de los cuales señalam os únicam ente dos, el 
11 .°  y  el 15 .°, p o r  consid erar su con ten id o  en la.actua- 
lid ad , u n o, com o cu rioso  y  el o tro , com o p in toresco.
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A rtícu lo  i i . ° - “ El m aterial m ó vil qu e co m o  m ín im o ha 
de tener este ferro carril p a ra  abrirse a  la  exp lotació n , 
será el sigu ien te:

“ O ch en ta  coches m o to res de 34 asientos, y  p lataform a 
p ara  16 viajeros de p ie .”

“ C uarenta coches re m o lq u e  de 40 asientos y  p lataform a 
p ara  18 viajeros de p ie .”

"A rtícu lo  i 5 . ° - “ Q u ed a  o b lig a d o  el concesion ario  de 
este ferro carril a  p erm itir la  circu lación  p o r  sus líneas 
de los coches o  veh ícu lo s de otros ferrocarriles o  los de 
otras C om pañ ías y  p articu lares m ediante el p a g o  que 
co rresp on d a, siem pre qu e lo  p erm itan  el p eso  y  co n d i­
ciones de dichos coches o  veh ícu lo s.”

Ano OCLVI,—Tomo 1 Miércoles 17 Enero 1017 m m .  1 7 . - P á g .  1 3 7

S U M A R I O
p a r t e  o & c ia li

PrtsIdsnelA del Consejo de MInIstroi:
Aeolee decreloi adm itiendo la  dim ieidn del 

cargo  de Qobemc-dor citiíl de lap rov in e ia  
de Albacete, Jaén y Tltietca, á D . Jaime 
A paric io , D. F ra ne itco  de P a u la  Delgado 
y  D . Federico Soto 'U o U ú , reepeclivameit' 
h .— P á g in a  iSS.

O tro » n o inb ra n io  O oberna iore i c iv ile i de 
las prov inciae  de M u rcia , A v ila , Albace­
te, Ü u etca , Ja íH  y  P a la tc ia , á  D. A lfoneo 
I lu i t  do O rija lba  y  Lépet Falcón, D. M a ­
nuel Daamonde G uilián, D. Modeeio F ra n ­
co y F lóree  del Corra l, D . José Jüelitich 
Chofer, D . A ttlo itio  Acuña y  llob le i y  don 
T .iiií M onICiinO ) y  Esparteros, M argu ie  
de M ore lla ,re iped iva ine ttte .-P Íig in a  IS8,

ríHnlslerlo de erocla y lusiicía:
R ea l orden declarando ^iio el Juea m unici­

p a l  no puedo au toriza r iiingm ia  ineerip- 
ciótt, aeieiilo 6 diiigeHcia conc‘.m icn te  a l 
Rsalelro C iv il, n i ej-pedlr líceueia de cn-

gundo lem eilre  del año p r ix lm o  p a ia io .  
Pág inas t i l  á l iO .  + 2 l f

O tra  diéjwntcndo q u » lo »  alum nos que ee 
dediquen á esliidios preparatorios p a ra  
earrcras especiales, se consideren inclu i­
dos en ¡a  Real orden de 9 de Diciembre 
del año p ró x im o  pasado, (oOre exámenes 
extraord inarios  en el m e» actual p o r  el 
ndm erode aeipiiaturaf ^uepueda conve-, 
nlrieo, y  declarando que pod rán  verificar 
la  inscripción do m a lrlcu la  hasta el d ia  
SO inclusive del presente mes.— P á g in a  
U S .

Admiftíelracldo Centra!:

E sta d o .— Subsecretaría.— Seoolón d e  Po - 
Uticu.— adicioiioe y m odifieaclone^á las 
lis ias de eonirubando de guerra  pub lica ­
das p o r  la  G aceta d e  Londcoa.— Pdpina 
UO.

AeuDtüs contonclosos.— Anunciando el (a - 
Ihcim iento en o! extranjero de ios sti&di- 
los españoles qicc se ind ican .—Pá g in a
na.

M abina.— D irección  G eneral d e  N avega ­
ción  y  Pesen M a r ít im a .-A v is o  d ios iitt-

cfiin de Deuda perpetua a l i  p o r  ¡0 0  t«lc* 
r io f .— Pág in a  U 9 ,

Junta O lasifloadora d e  las O b ligacion es 
procedentes do U ltram or.— Bccii/icncio* 
ncsde créditos.—P á g in a  ¡49.

ISSTiiüCCiÓN PCbljca.—Subseoretavia.— 
Disponiendo se publiquen cu este p e riód i­
co o fic ia l las relu iiones tie altua y  bajas 
en el esealafén de Caledrdlicos de l/iiivei 
sidades ocurridas en el uño p r íx iu io  p o ­
sado.— Pá g in a  ¡49.

Dlrocoltm  General do r e m o r a  ep eC n n - 
za.— tlecoh.’lcndo los expedientes iiicatídcs 
p o r la »  ¡Jíicelras D? Irene Jerez M irniles, 
D.‘‘  P lá c id a  E tp i V ila  /; D ." U a r in  Rosa 
Jim incs M ira lics , soitcifando sernovibru - 
das fuera do concurco, per  e¡ dcrccAo d i 
consorlcs.pa r i  E ícueiiis  do Valencia.—  
P tífiiiia  149.

FoMBNTO.— D irección  G eneral do Obras 
Púbiioas,— F erro ca rr ile s— Oíoii/n/ido á 
D . M iguel Otamendi y Uachim barrena la 
CCncesiúH del fe rroca rril subterráneo de 
ñíniiriri, con tracción eléctrica, denomina­
do M cIropoUlaiio de M a d rid .- -  Pág iiu i 
I S O .
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L
a  n o ta  qu e A lem a n ia  d irige a  las naciones n e u ­
trales causa u n  trem endo im p acto  en el G o ­
b iern o  españ ol. “D esde el i .°  de febrero  de 
1917 - d ic e -  se o p o n d rá  sin m ás allá  con  todas 
arm as al tráfico m arítim o dentro de las zonas 
dctcnninaclas a lred ed o r de la G ran  Bretaña, Francia, 

Italia  y  en  el M editerráneo o rien tal” .

España, q u e  ve am enazado su com ercio  e intereses, n o  
acepta e l co m u n icad o  alem án- E l Presidente del C on -
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ROSAS

sejo de M inistros d ice en  la  C ám ara: “ En estos m o m en ­
tos la  v id a  de E spaña n o se debe in terru m p ir y  n o se in ­
terru m p irá” .

Precisam ente entonces, M endoza, G onzález-E charte y  
O tam en d i se ocu p an , afanosos, en buscar el cap ital n e­
cesario p ara  realizar las obras de la  p rim era  lín ea  del 
M etro p o litan o , S o l-C u atro  C am inos, de 3,6 k ilóm etros 
d e  longitud.

H ab lan  lo g ra d o  convencer al Estado de la  conveniencia 
y u tilid ad  de su p ro y e c to ; ah o ra  era necesario ganarse 
la  confianza de los financieros, lo  cual ya  n o resultaba 
tan fácil, a  ju zg a r  p o r  el d esarro llo  de las prim eras ges­
tiones.

T en em os a la  vista dos textos qu e hacen  referencia  a 
este m o m en to . U n o, del p ro p io  O tam en d i, dice: 
“D espués de la  negativa  de los Bancos co n vo cad os al 
efecto, q u e  ju zgaron  el p ro yecto  interesante, p e ro  “p re ­
m a tu ro ” , m anera elegante de d arle  calabazas fin an cie­
ra s ...” El o tro , de u n  cronista actual, se refiere tam ­
bién  a  directivos de B ancos: “A q u ellos señores pensaban 
m ás o  m enos qu e el asunto sería u n  fracaso, p o rq u e  
creían qu e M ad rid  era u n a  ciudad de niñeras y  soldados, 
de em p eados q u e  se m ovían  lentam ente y, en sum a, de 
gente p a ra  la qu e ganar tiem p o n o  tenía dem asiada 
im p o rta n cia ” .

D o n  E nrique O ch aran , entonces Presidente d el Banco 
d e  V izcaya, y  sus com p añ eros de C on sejo , qu e desde 
el p rin c ip io  estuvieron p ersonalm en te al la d o  de los 
tres ingenieros entusiastas, o frecieron  un a so lución: 
a p o rta r la  m itad  del capital necesario p ara  las obras, 
a  co n d ición  de q u e  los m adrileños suscribiesen el resto.

M endoza y  O tam en d i se lan zaron  a la  b ú squ ed a de 
los cuatro m illon es qu e h ab ían  de ap o rtar los m a d ri­
leñ os y  después de m uchos trabajos, en los qu e co m ­
p ro m etiero n  a am igos y  fam iliares, n o lo g ra ro n  suscri­
b ir  m ás qu e tres. El restante p arecía  ya  u n  esco llo  in ­
salvable, y  estaban a  p u n to  de darse p o r  vencidos, 
cu an d o d ecid ieron  recu rrir a  la  vo lu n tad  siem pre co m ­
prensiva del p rim er m ad rileñ o , el Rey D o n  A lfo n so  X III.

P o r m ed io  del D u qu e de M iran da, a  qu ien  con ven cie­
ro n  tam bién p ara  qu e suscribiera acciones, la  audiencia  
q u e d ó  co n ce rta d a  de in m e d ia to , p o r q u e  n o  h a b ía  
tiem p o qu e perder.

D o n  A lfo n so  X III recib ió  a  sus am igos M endoza y  O ta ­
m end i co n  la  co rd ia lid ad  con  qu e a co g ía  a to d o  esp a­
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ñ ol que encontraba dificultades p ara  la  realización  de 
un a o b ra  qu e p u d iera  contribu ir, de a lgu n a  m anera, al 
desarrollo  de la  Patria.

Se h izo ex p licar e l p ro yecto  del M etro p o litan o  m ad ri­
leñ o  co n  to d o  género de d etalles; e lo g ió  co n  entusias­
m o  la  p recisión  del estudio qu e tenía a  la  vista y, lle ­
gad o el m o m en to , se o freció  sim páticam ente, más 
com o m ad rileño qu e co m o  M on arca: “B ien ; decidm e 

q u é necesitáis” .

L a  p etición  n o p o d ía  considerarse entonces insign ifi­
cante: u n  m illó n  de pesetas. E ra la  cifra  salvadora 
con  que co m p letarían  lo s  cuatro m illon es qu e h abía 
puesto  com o co n d ició n  el B anco de V izcaya p a ra  sus­
cribir los otros cuatro.

E l R ey p id ió  unas h oras de m argen  p a ra  tratar de e n ­
contrar un a so lu ció n . Y  al día siguiente, después de 
h ab lar co n  el P rín cipe de A sturias - q u e  p o r  su en fer­
m edad apenas g a sta b a - co n sigu ió  d isp o n er del m illón .

C u an d o escribim os estas líneas, vive aún, con  la  m e ­
m o ria  p lenam ente vigente, d o n  Francisco Segovia, u n o 
de los dos em p lead os qu e fo rm ab an  el p erso n al a d ­
m inistrativo de la  C o m p a ñ ía  M etro p o litan o  A lfo n ­
so X III, en la  calle de Jacom etrezo. D o n  Francisco Se­
gov ia  exten d ió , a  n o m b re  de Su M ajestad el Rey D on  
A lfon so  X III, el recib o  corresp on dien te  al m illó n  de 

pesetas.

En el lib ro  de actas de la . C om p añ ía  M etro p o litan o  
A lfo n so  X III, corresp on dien te  al a ñ o -1918, hem os h a ­
llad o  u n  dato d ocum en tal de verd ad ero  interés: “A C T A  
D E  L A  S E S IO N  C E L E B R A D A  E L  D IA  12 D E  M A R Z O  
D E  1918, E N  J U N T A  G E N E R A L  D E  A C C I O N IS T A S .-  
R eunidos en  el d o m icilio  social los Sres. qu e a  co n ti­
n u ació n  se expresan , se p ro ce d ió  a  contar el núm ero 
de acciones representadas p o r  los Sres. A ccionistas p re ­
sentes, d an d o el siguiente resu ltad o en  pesetas n o m i­

nales :

” Sr. D u q u e  de M iran da. R epresenta a S.M . el Rey. 
2.000 acciones, 1.000.000 de pesetas.

”Sr. D u q u e  de M iran d a, 10 acciones, 5.000 pesetas.

” D. E nrique O ch aran , 800 acciones, 400.000 pesetas.

”D . M igu el O tam en d i, 100 acciones, 50.000 pesetas.
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Sigue la  lista de accionistas, en las qu e se h allan  m u ­
ch os nom bres de p erson alid ad es de la  v id a  española, 
a lgunos de los cuales aparecen co m o  m od estos suscrip- 
tores de cinco acciones, lo  qu e qu iere  expresar que 
la confianza y  el entusiasm o qu e despertó el p royecto  
del M etro p o litan o , hizo acu d ir a  la  suscripción  n o  sólo 
a  entidades bancarias y  financieras, sino tam bién  a los 
representantes del p eq u eñ o  ah o rro .

A lg u n o s años después, en  tiem pos de la  R ep ú blica, una 
de las acusaciones qu e se lan zaron  contra  la  p erson a 
del Rey D o n  A lfo n so  X III  fue la  de h ab er recib id o  del 
M etro p o lita n o  u n  m illó n  de pesetas en  accion es lib era ­
das. A fortun ad am en te, en  los archivos del M e tro p o li­
tano constaban  los d ocum en tos dem ostrativos del des­
e m b o lso  d e l R ey, c o n  d estin o  a  la  su scrip c ió n  de 
acciones del M etro p o litan o .

C o m o  la acusación  ven ía  del M inisterio  de O b ras P ú ­
blicas, d o n  C arlos M endoza so licitó  un a entrevista con
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d on  Indalecio  Prieto, entonces M inistro, p ara  p resen ­
tarle la  d o cu m en tación  qu e ib a  a  dem ostrar de m anera 
evidente qu e la acusación  co n tra  el R ey era un a ca lu m ­
nia m ás. A  P rieto n o le p areció  conveniente rectificar; 
p ero  p ro m e tió  qu e cesaría la  cam p añ a p o lítica  y  p ro cu ­
raría  qu e n o se vo lviera  a  h ab la r de aqu ella  cuestión  en 
los periód icos.

A l cabo de m ed io  sig lo , la  F am ilia  Real E spañola sigue 
figu rando en el C o n se jo  de A d m in istración  de la  C o m ­
pañ ía  M etro p o litan o  de M adrid.
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S
e g u i m o s  el curso de este azaroso a ñ o  1917. 
E n  los p rim ero s días de febrero , el M inistro  de 
E stado, d o n  A m a lio  G im en o, responde a  la 
n o ta  del e m b ajad o r de A lem an ia: “ El G o b ie r­
n o de S.M . fu n d a su p rotesta  en  la  afirm ación 
de qu e, cerrar p o r  co m p leto  el cam ino de ciertos m ares, 

sustituyendo el d erech o de ruptura, innegable en  o ca ­
siones, p o r  u n  p reten d id o  derecho de destrucción en 
to d o  caso, está fuera de los p rin cip io s legales de la  vida 
internacional, y  sobre to d o  y  m ás qu e nada, de qu e el
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extend er el sentido de ese derecho a destruir en  la fo r ­
m a an un ciada la v id a  de los n o com batientes, de los 
súbditos de una n ación  neutral co m o  España, es co n ­
trario a  aq u ellos otros p rin cip io s observados en todas 
las naciones, aun en los m o m en tos de m ayo r v io len cia” .

El M inistro  G asset defiende el d ebatid o  p ro yecto  de 
ley de los Ferrocarriles Secundarios, m ientras L a  C ier­
va co m bate  n o  el p ro yecto  en  sí m ism o, sino las co n ce­
siones a  em presas, qu e estim aba perjudiciales p ara  el 
E rario, d efen d ien d o la  con stru cción  de la  línea p o r  el 
Estado. P ocos días después el ex-m inistro  conservador 
señ or L a  C ierva  im p u g n a b a  este P royecto  de L ey d ecla­
rándose p artid a rio  de la  nacion alización  de los fe rro ­
carriles.

El 10 de m arzo, el C on sejo  de M inistros a p ru eb a  un 
p ro yecto  de em isión  de em préstito  de i.o o o  m illones 
de pesetas de d eud a am ortizable, presentada p o r  el 
M inistro de H acien d a d o n  Santiago A lba.

La guerra  im p o n e m edidas restrictivas. El A lca ld e  de 
M ad rid  da órd enes p ara  qu e só lo  se enciendan los fa ­
roles correspon dientes a  u n  lad o  de la  calle, p erm an e­
ciend o a p ag ad o s los de la  acera contraria.

En las oficinas de la  calle  de Jacom etrezo, d o n d e los 
tres ingenieros trabajan  en la  p rep a ra ció n  de las obras 
del M etro p o litan o , h ay siem pre u n a  tregua p ara  h ab lar 
de p o lítica. H asta la m esa de O tam en d i llegan  los p e ­
riód icos, co n  sus alarm antes titulares: “E l Zar, des­
tro n a d o ” ; “A m en aza de h u elga  gen eral” . Se reúnen 
los d elegados ob rero s de la C asa del P u eb lo  p ara  a c o r­
d ar la celeb ració n  de u n  m itin  en el qu e d arán  a c o n o ­
cer el m anifiesto red actad o  co n  m o tivo  del en o rm e cos­
te de la  vid a  y  se anun ciará la huelga g en eral” . “L argo  
C ab allero  y  los dem ás firm antes, en carcelad o s” .

Estas noticias tan  p o c o  h alagüeñ as lo  so n  a ú n  m enos 
p ara  estos tres ingenieros qu e se p ro p o n e n  in iciar in ­
m ediatam ente las ob ras de u n  ferrocarril subterráneo.

C ad a  d ía  trae la  in qu ietud  de un a n o ticia  relacionad a 
con  la  G u erra  E u ro p ea  o  co n  la  tensión verd ad eram en ­
te catastrófica de am enaza a los españoles.

El día 1 de abril se m anifiestan  los ob rero s de los talle­
res ferroviarios de V allad olid .

El b arco  españ ol “ San F u lgen cio” , m atrícu la  de C a rta ­
gena, qu e se d irig ía  a  B arcelo n a co n  cargam en to  de 
2.029 toneladas de carbón , fue torp ed ead o  p o r  u n  su b ­
m arin o  alem án  fren te a  la isla de Re.
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V illanueva, Presidente del C on greso , afirm a p ú b lica ­
m ente su criterio  sobre la  conveniencia  de m antener la 
neutralidad. Estas declaraciones son interpretadas 
co m o  u n  ataqu e p erso n al a  R om anones, el cu al dim ite 
com o Presidente del C on sejo  de M inistros, siendo c o n ­
fiad o  el P o d er a  G a rc ía  Prieto.

i

1

i
\

I i

L a nueva crisis afecta tam bién  a la  a lca ld ía  de M adrid, 
ya  qu e al h ab er sid o n o m b rad o  el duque de A lm o d ó va r 
del V alle , M inistro  de F om en to, le sustituye d on  Luis 
Silvela.

M endoza y  sus co legas continú an los trabajos p re p a ra ­
torios a  p esar de las noticias qu e se suceden d ía  a día, 
cad a  vez m ás alarm antes.

El socialism o españ ol p arece ser en  este m o m en to  el 
más vital de todos los p artidos p o líticos españoles, 
acau d illad o  p o r  P a b lo  Iglesias, J u lián  Besteiro y  L argo  
C aballero .

El G o b ie rn o  p resid id o  p o r  G arcía  P rieto envía una 
nueva protesta co n tra  A lem an ia, a l ser h u n d id o el 
v a p o r  “T ria n a ” . T a m b ié n  restablece las garantías 
constitucionales suspendidas p o r  R om anones el 28 de 
m arzo.

L os desagradables incidentes de las Juntas de Defensa 
de Infantería  d errib an  el G abin ete  G arcía  Prieto en  los 
prim eros días de ju n io . Es la  tercera crisis total de año. 
D ato  fo rm a  nuevo M inisterio y  ap ru eb a  el R eglam ento 
de las Ju n tas; éstas siguen a d u a n d o  de m an era  subver­
siva, p o r  lo  cual se suspenden nuevam ente las g aran ­
tías constitucionales.

H uelgas de tranviarios y  ferroviarios en V alen cia ; en 
Sevilla se p ro d u ce n  tam bién  en  tres fábricas m ilitares. 
H uelgas en San tiago, B ilb ao  y  O vied o.
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E
n  este am biente, u n a  noche de ju lio  de 19 17, 
cuan do la  Puerta del Sol se encontraba m enos 
concurrida, a p a reció  p o r  la  calle de A lcalá  
un a carreta de bueyes cargada de m aterial de 
obras. V arios obreros, con  blusa y  g o rra  de 
visera, qu e entonces les caracterizaba, descargaron  una 

grúa, un  torn iquete  y  algunas cosas m ás.

El guard ia  m u n icipal qu e paseaba bostezante, al a d ­
vertir el tum u lto , d irig ió  sus pasos h acia  el gru p o , a)
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tiem p o que asegu raba al cinto  el sable de la tón  y  se 
atusaba, nervioso, el b ig o te  a  lo  R om anones. H abía  
creíd o  sorp ren d er a  u n  g ru p o  de huelguistas; p ero  
p ro n to  calm ó su án im o, a l ad vertir qu e se trataba de 
un a p acífica  b rig ad a  de trabajadores.

—¡T en d rán  ustedes p erm iso  del M u n ic ip io !— d ijo , d ele­
treando las p alab ras, p o rq u e  era u n o  de esos guardias 
p intorescos qu e h a  p o p u la rizad o  la zarzuela.

-¿ P e rm iso ? ... ¡H o m b re , c la r o !-  resp o n d ió  el in gen ie­
ro  qu e d irig ía  la  la b o r  de los obreros.

—¡Ah, bu en o!

Y  el guard ia  co n tin u ó  su ron d a, satisfecho de h ab er 
cu m p lid o  co n  la  o b lig a c ió n  de la  au torid ad  m u n icipal, 
qu e en este caso era reclam ar la  au torización  a q u ie ­
nes se d isp o n ían  a realizar obras en la  vía  pública.

A  la  m añana siguiente los m adrileñ os se en con traron  
en la  Puerta del Sol, d o n d e h oy  está la  estatua del 
O so  y  el M ad ro ñ o , co n  un a valía  de m adera, y  esta 
in scripción  sorprendente y retad o ra: “ C O M P A Ñ IA
M E T R O P O L IT A N O  A L F O N S O  X III. IN A U G U R A ­
C IO N  DE L A  L IN E A  N O R T E -SU R . O C T U B R E  1919 ” .

Las ob ras se co m en zaron  sin el p erm iso  m u n icip al, de 
gestión lenta, en aquel A yun tam iento m ad rileñ o  que 
b a jo  el rein ad o  de d o n  A lfon so  X III, con tab a con  och o  
concejales rep u b lican o s y  cuatro socialistas.

D os de estos ú ltim os firm ab an  el siguiente docum en to 
a p ro p ó sito  de qu e la  C o m p a ñ ía  M etro p o lita n o  vo lvía  
a insistir en  su so licitud  de perm iso p ara  com enzar 
las ob ras:

“L os concejales qu e suscriben tienen el h o n o r  de p r o ­
poner lo  siguiente: Q_ue el A yu n tam ien to  conceda
icencia p ara  com enzar las obras del M etro p o litan o , 

sin p erju ic io  de en tab lar todas las acciones reiv in d ica­
torías qu e n o tengan carácter de suspensión de las 
ob ras en cu e s tió n .-  M adrid,-. 20 de A b ril de 1 9 1 7 .-  
F irm ad o: J u lián  B e ste iro .-  Francisco L arg o  C a b a ­
lle ro .”

Los dos concejales socialistas p ro teg ían  al o b rero  del 
p o sib le  p aro , y a  qu e fue en M ad rid  del d o m in io  p ú ­
b lic o  q u e  las o b ra s  d e l M e tro p o lita n o  p ro d u je ro n  
p uestos de trabajo  en  núm ero m u y  su p erio r a  las de 
la  G ran  V ía  y  a  todas cuantas se h ab ían  co n o cid o  en 
la  Corte.
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U n p erió d ico  de la ép o ca  dice: “L o s  ob rero s del M e ­
tro p o litan o  ganan m ejores jo rn ales qu e en la  albañi- 
lería. A lg u n o s alcanzan d os duros diarios, con  horas 
extraord in arias.”

C on  el com ienzo de las ob ras se p ro d u cen  las p ro tes­
tas del vecin d ario  m ad rileñ o y  la  C o m p a ñ ía  recibe, de 
co n tin u o,' m ultas de un a cuantía n o su p erio r a  cin­
cuenta pesetas, p o r  a b rir  p ozo s en la  vía  p ú b lic a  sin 
p erm iso  m u n icip a b  O tam en d i redacta escritos de re-
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clam ación  al A yun tam ien to, a lgu n o s de los cuales v ie­
nen a ser p ágin as de h u m o r, qu e n o h ubieran  tenido 
inconveniente en firm ar los dos grandes escritores del 
gén ero; J u lio  C am b a y  Fernández Flórez.

D el legajo  m u n icipal d onde figu ran  las reclam aciones 
d el vecin d ario  esp igam os tres, a l azar:

“ 18 de ju lio  de 19 17 .— El T en iente de A lca ld e  del D is­
trito de U niversid ad d a  cuenta qu e con  m o tivo  de los 
trabajos qu e la  C o m p a ñ ía  M etro p o lita n o  A lfo n so  X III 
ejecuta en el Paseo de R o n d a  y  G lo rieta  de Ruiz J i­
m énez, h a acu m u lad o en la  calle de A ceiteros “ tal ca n ­
tidad de p ied ra, p o r  cuya causa los árboles de dicha 
calle están casi enterrados en d icho m ateria l” .

“ 27 de septiem bre d é  1 9 1 7 .-  U n g ru p o  de vecinos de 
la  G lo rieta  de B ilb ao  envía al A yun tam iento de M a ­
drid  u n  escrito segu id o  de varias firm as de protesta 
p o r  el ru id o  qu e p ro d u ce  d ia  y  n och e “un a grúa e léc­
trica p a ra  la  extracción  de tierras” .

“ 26 de n o viem b re  de 19 17 .— L a  S ocied ad  T ran vía  del 
Este de M ad rid  envía u n  o ficio  a l a lcald e en el que 
denun cia  qu e, a m en u d o, se obstruyen con  las tierras 
las vías establecidas en dicha plaza, d ificu ltan d o el ser­
v ic io .”

O tro  d ía  es u n  ciego que se cae a  u n a  zanja abierta 
p o r  los ob rero s del M etro p o litan o . P ero  to d o  es casi 
p u ra  anécd ota, intranscendentes ep iso d io s, m ientras 
las ob ras avanzan de m o d o  sorprendente, a  p esar del 
vend aval p o lítico  qu e p ertu rb a  a  España.

En agosto  se p ro d u ce  un a h u elga  de los G uard ias de 
Seguridad, q u e  tam bién  h ab ían  fo rm a d o  su Ju n ta  de 
D efensa y  reclam ab an  determ inadas m ejoras. Pocos 
días después estallaba la h u elg a  general de ferroviarios 
de N orte, q u e  p ed ía n  el rein greso de los desped idos 
en  V alencia. Y  ya  el 13 de a g o s to  se d eclara  el estado 
de guerra  en  to d a  E sp añ a y  la  h u elga  general ob rera  
se- extien de co m o  e l fu e g o  p o r  to d o  el territorio  n a ­
cion al. En M ad rid  los huelguistas son en  su m ayoría  
tip ógrafos, p an ad eros, albañ iles. La fuerza p ú b lica  
evitó intentos de barricadas, au n q u e se p ro d u je ro n  
pedreas, se asaltó u n  tranvía en  los C u a tro  C am inos, y 
se d errib aro n  varios postes telegráficos en  la  calle  de 
Ponzano.

D os días después fu n cio n aron  en C u atro  C am in os las 
am etralladoras y  h u b o  u n  m u erto  y  varios heridos.
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El com ité  de h u elga  fue deten ido en el p iso  cuarto de 
la  casa n ú m ero  12 de la  calle  del D esen gañ o—d o m ici­
lio  de u n  o b rero  tip ó g ra fo  a p e llid ad o  O rtega. E n  el 
m om en to en q u e  se p resen taron  los agentes de la  B ri­
gada de Investigación  C rim in al, la  m esa del co m ed or 
se h allaba  p rep a ra d a  p ara  siete cubiertos, au n q u e só lo  
estaban sentados a ella  dos com ensales.

E n el registro p racticad o  en  las distintas habitaciones 
de la  casa fue h allad o L arg o  C ab allero , o cu lto  en un 
co lch ón , así co m o  A n g u ia n o , Besteiro y  Saborit, f ir ­
m antes del m anifiesto. T am b ién  fue detenida V irg in ia  
G onzález.

M arcelino D o m in g o , d ip u ta d o  p o r  T orto sa , era c o n ­
d ucido a  un  b arco  de guerra  an clad o  en  el p uerto  
barcelonés. L a  p u b licac ió n  de u n  artículo violentísi­
m o, contra  el G o b ie rn o  y  el Ejército, h ab ía  sido la 
causa de su detención.

L os cuatro socialistas firm antes del m anifiesto fueron  
som etidos a  C on sejo  de G u erra  y  con d en ados, p o r  d e­
lito  de rebeldía, a  reclu sión  p erp etu a  en  el pen al de 
C artagena.

Se p ro d u ce  la  cuarta crisis, el M arqués de A lhucem as 
es en cargad o nuevam ente de fo rm a r G o b iern o . M en ­
doza y  O tam en d i bu scan  en  la  lista el n o m b re  del 
nu evo M inistro de F om en to qu e resulta ser d o n  N iceto 
A lca lá  Zam ora. L os dos se m iran, n o  dem asiado co m ­
p lacid os, aun q ue la con sign a es seguir siem pre ad e­
lante.

A zo rín  es design ad o Subsecretario de Instrucción  P ú ­
blica; M arian o  B enlliure, D irecto r G en eral de Bellas 
A rtes; B a ld o m ero  A rgente, Subsecretario de G racia  y 
Ju sticia; V icen te  Santam aría, Presidente del C on sejo  
de Estado.
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U N T U A L M E N T E , co m o  la C om p añ ía  M etro ­
p o litan o  A lfo n so  X III se h abía arriesgado a 
an un ciar en la  va lla  del p o zo  de arranque en  la 
Puerta del Sol, el M etro m ad rileñ o se in au gu ­
rab a  en octu bre de 1919-

L os caricaturistas de la  Prensa y  los cronistas m u n icip a­
les, qu e h ab ían  h ech o  ya dcl com en tario  de estas obras 
un tó p ico  m ás, contribu yend o así a la gran p op u la rid ad
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del nuevo m ed io  de transporte, acogieron  la noticia  de 
la  in au gu ración  con  las crónicas m ás entusiastas.

La p rim era  línea del M etro p o litan o , N orte-Su r, de Sol 
a  C u atro  C am inos, fue in augurad a oficia lm ente el 17 
de octu bre de 1919  p o r  Su M ajestad el Rey D o n  A l­
fonso X III.

A B C  destacaba en su crón ica  qu e “la  ingeniería  esp añ o ­
la  h a añ ad id o  u n  nuevo tim bre de g lo ria  a su n o b le  eje­
cu toria  de tra b a jo ” .

L a  linea, de un os cuatro kilóm etros de lon gitu d , consta 
de o ch o  estaciones: Puerta del Sol, R ed de San Luis 
(hoy Jo sé  A n ton io), H o sp icio  (hoy T ribu nal), B ilbao, 
C h am berí, M artínez C am p o s (hoy Iglesia), R íos Rosas y 
C u atro  C am inos.

L a  distancia m ed ia  es de u n os seiscientos m etros y  el 
tiem po invertido en el recorrid o  de Sol a  C uatro C a ­
m inos, in cluyen d o las parad as, de diez m inutos.

Los m adrileñ os, qu e hasta el día an terior h ab ía n  hecho 
el m ism o recorrid o  en  el tranvía, in virtiendo a lg o  más 
de m ed ia  h ora , se m o straban  im pacientes p o r  tener 
ocasión  de realizar aqu el viaje fantástico, ba jo  tierra, en 
só lo  diez m inutos.

Y a  se h an  an ticip ad o  los cronistas a  facilitar al vecin­
d ario  m ad rileñ o  a lgu n o s datos técnicos sobre el m o d e r­
nísim o m ed io  de transporte qu e entraría  en servicio in ­
m ediatam ente. “L a  lín ea  es de d o b le  vía, de 1,445 c e ­
tros de anchura y  el túnel tiene am p lias dim ensiones 
p ara  qu e circulen  am p lios coches de 2,40 m etros de a n ­
chura, con  tom a de corrien te eléctrica p o r  p an tó grafo  
e h ilo  eléctrico. Las bóvedas de las estaciones van  re­
cubiertas de azulejo b la n co  b ise lad o  y  sus estribos están 
d ecorad os p o r  grandes recuad ros acusados p o r  una 
anch a fran ja  de azulejos sevillanos. El túnel, las esta­
ciones y  los vestíbulos están constantem ente ilum in ados 
durante las h oras de servicio, h ab ién d ose instalado p o r  
cada la d o  del túnel u n a  fila de lám p aras de 16 bujías, 
espaciadas entre sí 25 m etros, y  en cada estación  se han 
dispuesto dos filas de nueve luces de 100 bujías cada 
un a, siendo el sistem a de señales de segurid ad  consis­
tente en  d ivid ir la  lín ea  en secciones, y  en  cada u n a  de 
ellas co lo ca r  una señal q u e  p restará luz b lan ca, in dica­
d o ra  de vía  libre, y  cu an d o esto n o  suceda, o frece  una 
luz roja, sum an d o en total 37 señales en  to d a  la  línea. 
Es, p o r  tanto, im p o sib le  p o r  este m éto d o  de señales, 
qu e u n  tren alcance a o tro  estando, p o r  lo  tanto, des­

I . '
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cariados los accidentes. A dem ás, todas las estaciones 
tienen dos teléfon os” .

E n aqu el m o m en to  el m aterial m óvil consistía en  11 
coches m otores y  lo  rem olques; las dim ensiones de los 
coches eran de 12,65 m etros de lo n g itu d  p o r  2,4.0 de 
an ch o y  3,38 de altura. Los p rim ero s estaban p rovis­
tos de dos m otores, de 175 caballos de fuerza cada uno. 
T o d o s m etálicos, exteriorm ente p intad os de ro jo  y  de 
b lanco en  el interior, co n  24 asientos y  sus p lataform as 
y  pasillos co n  cap acid ad  p ara  76 personas.

Inicialm ente los trenes se co m p o n ía n  de u n  co ch e  m o ­
to r y su rem olq u e, q u e  p o d ía n  tran sportar un total de 
200 viajeros, aun q ue la instalación  estaba p royectada 
p ara  llega r a  fo rm a r trenes de cinco unidades capaces 
p ara  500 viajeros.

La in au gu ración  oficia l del M etro p o lita n o  fu e  u n  a co n ­
tecim iento en  M adrid , y  sus com entarios e lo giosos re­
p ercu tieron  en  toda España. Y a  desde antes de la  h ora  
prevista - tre s  y  m ed ia  de la  ta rd e -  h allábanse los invi­
tados en  la  estación de C u atro  C am inos. L os cronistas 
tom ab an  n o ta  de las p erson alid ad es asistentes, en  sus 
cuadernos: G o b e rn a d o r C ivil, señor Cavestany; A lca l­
de, señor G arrid o  Juaristi; Presidente de la D ip utación , 
Sr. M aturan a; D irector de Seguridad, señor T orres Al- 
m unia; C apitán  G eneral de M ad rid , señor A gu ilera; 
Insp ector G en eral de S egurid ad : G eneral G o b ern ad o r 
de la p laza; com isiones de la D ip u tació n  P rovincial y 
del A yun tam iento así com o otlfas personalidades entre 
las que figu raban  el m arqués de E chandía, Prast (don 
Carlos), Sacristán, B uendía, Yáñez, B lan co (don R u fi­
no), m arqués de V aldeiglesias, Stuick, d uque de M iran ­
da, M o ren o  O ssorio , L uca de T en a (don Fernando), 
en representación  de “ Prensa E sp a ñ o la ” ; M oya (don 
G astón), m arqués de Santa Cristina, G u lló n , R uano, De 
Juan a (don A lvaro), R etortillo  (don Agustín), m arqués 
de D ursey, Zafra (d o n ju á n ), L óp ez M onís (don Fernan­
do), el S u b d irector de F om en to, señ or Piniés, etc.

A llí estaba, co n  su ab rigo  n egro  co n  el cu ello  de 
piel, co m o  u n  p arlam en tario , el jo ven císim o  T om ás B o ­
rras, qu e ib a  a  escribir el reporta je  p ara  “ L a  T rib u n a ” . 
M edio sig lo  h a p asad o  desde entonces y  aún  recuerda 
el acon tecim iento el ilustre escritor, qu e p u ed e  decirse 
qu e h a estado presente en  casi todos los sucesos de la 
E spaña con tem porán ea.

Las im presion es q u e  escrib ió  entonces T om ás Borrás 
p ara  “L a  T rib u n a ” son h o y  un a pieza p eriod ística  de 
g ran  in terés:
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“ L a  n o ta  del día. H o y  n o  se h a h ab la d o  en M ad rid  de 
otra  cosa qu e del M etro p o litan o , cuya in auguración  
oficial se celeb ró  esta tarde co n  asistencia de S.M . el 
Rey. L a  form alid ad  de la E m presa p o n ie n d o  en ser­
v icio  la línea S o l-C u atro  C am in os en la  fecha an u n ­
ciada, lo  m aravillo so  de la  construcción , perfecta, en  la 
qu e n o h u b o  accidentes, y  el p ro g re so  qu e el M e tro p o ­
litan o significa p ara  M ad rid , eran tem a constante de las 
conversaciones.

“ El chiste. '  N aturalm ente, en  seguida se h a h echo el 
con sabid o  chiste, p o rq u e  esta es facultad  in coercib le  de 
los m adrileños.

“- ¿ C u á l es la distancia m ás corta  en  M adrid.^-se p re ­
gunta.
”Y  se contesta:
”-S o l-C u a tro  C am inos, p o rq u e  h ay u n  M etro.

”E n  los a lrededores. Su M ajestad e! Rey llegó  a  las 
líneas del M etro p o lita n o  p o r  la E stación de C uatro 
C am inos. L a  b arriad a h izo fiesta. T o d o s  los b a lco­
nes lu cían  a d o rn o s y  co lgad uras. Inm enso gentío, 
con ten id o  d ifícilm ente p o r  los guardias, p u g n a b a  p o r  
asom arse a  la  estación.

"L le g ó  p u n tu al Su M ajestad, y  antes de entrar en la. 
b o ca  de la  linea, a b rió  al uso  el Paseo de R o n d a  {com ­
p letam en te u rb an izad o y  co n  nuevo pavim ento), c o r ­
tan d o la  cinta co n  los co lores nacionales q u e  la  cerraba 
d e  lad o  a  lad o. Y  se d irig ió  a  la  G lo rieta . Y  descen­
d ió  p o r  la escalera de la E stación  del “ M etro ” . G ra n ­
des aclam aciones a co g iero n  la  p resencia  del M onarca, 
qu e vestía de “ja q u e tte ” , con  so m b rero  de copa.

” En la  estación. L a  m agn ífica  estación de C uatro 
C am in os estaba cu ajad a de gente, q u e  al llega r d o n  A l­
fon so  p ro rru m p ió  en  vivas durante la rg o  rato. El 
an d én  de la  izqu ierd a se reservó a los invitados y  en 
el de la  derecha se reu n ían  los elem entos oficiales. 
A co m p a ñ a b a n  a D o n  A lfo n so  la  Infanta Isabel, los In ­
fantes D o n  C arlos y  D o n  Fernando y  la  D u quesa de 
T alavera; los a ltos dignatarios p alatin os; los M inis­
tros d o n  A b ilio  C ald eró n , P rad o y  P alacio  y  el C on de 
de San Luis. T am b ié n  estaban el G o b ern ad o r, el A l­
calde, casi todos los concejales y  m uchísim as p erso n a ­
lidades m ás. R ecib ieron  a las p erson as Reales los 
m iem bros del C on sejo  de la  C o m p a ñ ía  y  los in gen ie­
ros G onzález Echarte, M endoza y  O tam en d i (don M i­
guel), a u to r  este ú ltim o del p ro yecto  y  d irecto r de las 
obras. D o n  A lfo n so  fe licitó  efusivam ente a  O tam endi 
y  a  sus co laborad ores.
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”Se celebró un a cerem o n ia  religiosa: el O b isp o  de M a- 
drid -A lcalá , d o n  P rudencio  M eló , de p on tifica l, ben dijo  
la  línea.

”L a  salida. A p a rec iero n  los p rim ero s coches qu e iban 
a hacer el recorrid o . Son p recio sos, b lan cos p o r  d en ­
tro y  ro jo s p o r  fuera, ilu m in ad o s de u n  m o d o  radiante. 
Eran dos coches de segunda, m o to r y  rem olqu e, co n ­
ducidos p o r  el m o n tad o r señ or Zapata.
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15(D
. Melropul'rtano

AKoPso XIII 
P T A .  •. ) L  

V a led e iu  so lam en te  
p j r a  é s le  d ía .

” L a  entrada del tren en  la  estación fue acogid a  co n  a r­
d o ro so  entusiasm o. E l p ú b lico , num erosísim o, p o r ­
qu e la  estación co m o  todas, es enorm e, a tro n ó  con  
sus vivas el espacio  ba jo  la  bóveda, y  d io  estercóreos 
vivas a  E sp añ a y  a  M ad rid . E l m om en to  fu e  de una 
em o ción  sublim e.

"C u a n d o  los fo tó g rafo s sacaron  sus instantáneas, los 
invitados su b iero n  al rem olq u e, m ientras el Rey y  de­
m ás p ersonas reales, co n  el elem ento oficia l, se in stala­
ro n  en el coch e m o to r.

A rran có  el con voy, y  se re p ro d u jo  el delirante entusias­
m o. E ran las 4,12.

” E l recorrid o . Los coches n o se m ueven. T a l es la  p re ­
cisión  del ajuste y  de la  suspensión qu e p arece  qu e se 
va  en un a cam a. Esta era la  o p in ió n  general. De 
C uatro C am in os a  R íos Rosas se tard ó

¡ C U A R E N T A  S E G U N D O S !

” El Rey d escend ió del co ch e  y  recorrió  las d ep en d en ­
cias de la  estación detenidam ente. U n  g ru p o  de señ o ­
ritas, ataviadas co n  la  clásica m antilla , le en tregó  ram os 
de flores. El Rey d io  un beso a  la  señorita  qu e le h a ­
b ía  d irig id o  la  p alab ra.

”E l p ú b lic o  seguía los incidentes del acto  en  el andén 
de la  izquierda, p o r  estar el de la  derecha - y a  lo  hem os 
d ic h o -  reservado a los in auguradores, lo  m ism o qu e en 
las dem ás estaciones. T am b ié n  la  entrada del con voy 
fue acogid a  co n  frenéticos vivas y  aplausos.

” E n m arch a el tren, se lle g ó  a la  estación  de la  Iglesia. 
D esde R íos Rosas tardam os

¡C IN C U E N T A  Y  C IN C O  S E G U N D O S !

”A  la  G lo rie ta  de B ilb ao , desde esta últim a

¡C U A R E N T A  Y  C IN C O  S E G U N D O S !

”D e la  G lo rieta  a  T rib u n a l

¡U N  M IN U T O  V E IN T IC IN C O  S E G U N D O S !

”Y  de ésta a  Sol

¡C IN C U E N T A  S E G U N D O S !

"E n  la  Puerca del Sol. En la  estupend a estación  de 
Sol vivim os o tro  m o m en to  em ocionante. D escen die­
ro n  las p erson as reales, el e lem ento oficia l y  los in­
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vitados, asi com o los periodistas, y  su bieron  -s u b im o s -  
p o r  las am plias escaleras, qu e co n  el túnel v ia rio  fo r ­
m an  u n  con ju n to de la  m ás atrevida y  h erm osa a rq u i­
tectura práctica.

” N o  h u b o  discursos, só lo  felicitaciones y  clam ores de 
jú b ilo .

”E l p ú b lico , qu e en la  superficie se ag ru p ab a  a lred e­
d o r de la  estación, advertid o  de la  presencia del R ey en 
el fon d o de la  escalera y  del éxito  del acto, h izo corro 
a  los vivas; estalló su entusiasm o en ovació n  in term i­
nable. A  e lla  se m ezclaba el ru id o  de los tranvías eléc­
tricos y  de los coches qu e recorrían  la anch a plaza, y 
tod o e llo  fo rm ab a  u n  con ju n to im presion an te, que 
daba idea de tal actividad y  fuerza, qu e p o n ía  jú b ilo  en 
los corazones.

”E l regreso. L a  vuelta a  los C u atro  C am in os se hizo 
directam ente, sin p a ra d a  a lgu n a. E l p aso  de los c o ­
ches p o r  las estaciones era  salud ado con  nuevos a p la u ­
sos y  vítores.

” Se tardó, yen d o  a  p o ca  velocid ad ,

¡¡SIETE M IN U T O S  C IN C U E N T A  Y  SEIS S E G U N D O S!!

■’ La velocid ad  del M etro p o litan o  supera a  la  de los 
autom óviles en p o b lac ió n .

"C o n ta n d o  c o n  las p a ra d a s, n o  se tard a rá  m ás de 
O C H O  M IN U T O S  en hacer el reco rrid o  total Sol- 
G lo rieta  de C u atro  C am inos.

E l rep o rta je  de T o m á s Borras es aún  m ás extenso. A  
m o d o  de co lo fó n  rep rod u cim o s el chiste qu e se p r o ­
duce inevitablem ente en la  calle  ante cu alqu ier aco n te­
cim iento :

”-¿ E sa , qu ién  es?
”- U n a  qu e tiene el m arid o  b a jo  tierra.
”- ¿  Se le h a  fa llecid o  ?
”- N o ,  es em p leao  del “ M etro ” .
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E
l  31 de octu bre, es decir, catorce días después, 
el M etro p o lita n o  Fue in augurad o p ara  el serv'i- 
cio  p ú b lico . L a  C om p añ ía  h abía d ad o  a la 
Prensa la siguiente nota qu e p u blicaro n , recu a­
drada, todos los p eriód ico s m adrileños: 
“ C om p añ ia  M etro p o lita n o  A lio n so  X III .-P a ra  evitar 

los accidentes a  qu e daría  lu gar la aglom eración  de 
viajeros en las estaciones del M etro p o litan o  los p ri­
m eros días de exp lo tació n , y  con ob jeto  de qu e el p u e ­
b lo  de M ad rid  vaya h abituándose paulatinam ente al
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m o d ern o  m ed io  de lo co m o ció n , la  C om p añ ía  de acu er­
d o  con  la su p erio rid ad , ha d ecid id o  a d o p ta r las 
sisuicnces m edidas de seguridad:

” i .° - S e  abrirán al servicio únicam ente las estaciones 
term inales de C uatro C am inos v  Puerta del Sol, h a ­
ciéndose el recorrid o  co m p leto , sin paradas in term e­
dias, V con  velocid ad  m oderada.

” 2 .°-E n  dichas estaciones se despacharán un a so la clase 
de billetes, a l p recio  de 0 ,15 pesetas, valed eros p ara  
efectuar u n  viaje hasta el extrem o del trayecto, d eb ien ­
d o  allí los viajeros salir a  la calle p ara  ad q u irir  un 
h uevo b illete  si desean hacer el recorrid o  inverso.

” 3.°—El p rim er tren saldrá de C uatro C am inos el d ía  31 
del actual, a las 6,30 de la  m añana y  a  las 6,42 h oras de 
la  Puerta del Sol v  el ú ltim o tren p artirá  de la  Puerta 
del Sol a las dos de la  m adrugada.

”4.°—L os trenes saldrán cada seis m inutos, y  p asad o s los 
prim ero s días de ag lo m eració n  extraord in aria , se a b ri­
rán  las estaciones interm edias y  se intensificará el ser­
vicio , hasta llegar a la  circu lación  de trenes cada tres 
m inutos.

”La C o m p a ñ ía  co n fía  en qu e el p ú b lico  de M ad rid , p or 
su cultura, ob ed ecerá  a  las indicaciones de los em p ea- 
dos y  tratará co n  su p ro verb ia l cortesía a l p erson al fe ­
m en in o de la E m p resa .”

A  las 5,30 de la m añana la  afluencia de p ú b lico , tanto 
en la estación de C uatro C am inos co m o  en la  de Puerta 
del Sol, era va  u n a  con cen tración  m asiva. Las colas 
qu e se form ab an  ante las taquillas p arecían  serpentinas 
sin fin . Se h abían fo rm ad o  gru p o s b u lliciosos, alegres, 
de juventud, qu e m ientras agu ard ab an  el m o m en to  de 
utilizar el nu evo servicio, cantaban v  anim aban el a m ­
biente. T an to  en la  estación de la  G lo rieta  de C uatro 
C am inos co m o  en la  de Puerta del Sol, se h ab ían  esta­
b lecid o  espontáneam ente, puestos de ch urros y de 
aguardiente.

A  las seis y  m ed ia  de la  m añana salieron  los prim eros 
trenes de am bas estaciones con  el cartel de “ C o m p le to ” 
V en el in terior de los coches co n tin u ó  la a legría  in i­
ciada en los m om entos de espera.

Fue p reciso  extrem ar la  vigilancia, aun q ue n o obstante 
la vivísim a an im ación , el p ú b lic o  respetó  las in d ica cio ­
nes del personal facultativo. N o  se p ro d u je ro n  aglo-
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m eraciones, ni h u b o  m o m en tos de con fu sión , com o 
hacia  presu m ir el am biente de cu riosidad  qu e se había 
creado entre los m adrileñ os p ara  viajar en el “M e tro ” 
ese día, en las prim eras h oras de su p uesta  en servicio. 
En las taquillas se adm itían  únicam ente m on edas de 
cobre, p ara  evitar qu e los cam bios entorpecieran  el rá ­
p id o  tránsito de viajeros. A  m ed io d ía  se h ab ían  re­
cau d ad o  m ás de 6.000 pesetas; la  co la  d ab a  la vuelta 
a la  estación de la  Puerta del Sol, con tin u ab a p o r  M o n ­
tera hasta llegar a  la  altura de la  Iglesia de San Luis.
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En realid ad , el p ú b lico  utilizaba en este d ía  el M e tro p o ­
litano m ás qu e p o r  necesidad, co m o  acontecim iento 
n oved oso  de la  C orte, aun q ue contenía la  respiración 
y cerraba los o jo s cu an d o el tren ib a  a  tom ar un a curva, 
p o rq u e  en co m p aració n  co n  el tranvía, aquélla  era una 
velocid ad  vertiginosa, a  cuya carga em o cion al se añadía 
el que el tren corriera  b a jo  tierra.

G ran  n ú m ero de viajeros con sultaban  sus relojes a l f i­
nal del trayecto p ara  co m p ro b a r que, efectivam ente, el 
tiem p o invertido de Sol a  la  G lo rieta  de C u atro  C a ­
m inos era de seis m inutos.

Después de la  un a de la  m adrugad a, las colas n o h abían  
d ecrecido, y  cuan do term inó el servicio a  las dos, m u ­
chas p ersonas n o h ab ían  satisfecho aún  su curiosidad 
de viajar en el “M e tro ” .

T o d a  la Prensa m ad rileñ a  e lo g ió  un án im em ente la  p e r­
fecta organ ización  de tod o s los servicios d el M e tro p o ­
litan o. N o so tro s tenem os a la  vista crónicas de las 
siguientes p u b licacio n es: “E l Im p a rcia l” , “ La M añ an a” , 
“ El U n iverso” , “E l D eb ate” , “E l L ib e ra l” , “ El F íg a ro ” , 
“A B C ” , “ El P arís” , “ El S o l” , “ El E jército E sp añ ol” , “ C o ­
rresp o n d en cia  M ilita r” , “ La E p o ca ” , “D iario  U niversal” , 
“ España n u eva” , “El M u n d o ” , “ L a  A c c ió n ” , “H erald o  
de M ad rid ” , “ El D ía ” , “L a  T r ib u n a ” , “E l C o rreo  E sp a­
ñ o l” , “ El P arlam en to” , “ El G lo b o ” , “ Siglo F u tu ro ” ...

Se ca lcu ló  qu e durante el p rim er día de servicio -u n  
tren ascendente y  otro  descendente cada seis m in u to s-  
h ab ían  circu lad o 390 trenes, cada u n o  de los cuales es­
taba p ro visto  de dos coches, capaces p ara  transportar 
doscientos viajeros. C o m o  todos los trenes h ab ían  cir­
cu lado com p letam en te llenos, la cifra de viajeros as­
cend ió  a  56.220. La recau d ación  total de la  jorn ad a 
fue de 8.433 pesetas.

Perm ítasenos un a breve ob servación : En 1917 e l k iló ­
m etro de túnel del M etro p o lita n o  m ad rileñ o se p re su ­
p u estó  en p o c o  m ás de u n  m illó n  de pesetas. Esta 
cifra es, a la luz de la  realid ad  actual, a lg o  difícilm ente 
com p ren sib le  cu an d o h a alcanzado ya  los ciento veinte 
m illones de pesetas.

U n so lo  k ilóm etro  de lin ea  fun cio n an d o, qu e en a q u e­
llos p rim ero s tiem pos costó  cuatro m illones, se p o n e  en 
m arch a h oy  p o r  doscientos veinticinco.

D espués de este paréntesis abru m ad o r, retorn am os con 
cierto a livio  a  aq u ellos años de la  in au gu ración  del
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M etro p o litan o  m ad rileñ o , p ara  hacer m en ción  de a lgo 
qu e tiene tam bién su im p ortan cia  y  qu e apenas rese­
ñ aron  los cronistas m unicipales. Ésto es qu e los in ­
genieros fund adores, atentos a  los estudios econ óm icos 
de su p ro yecto , esm erados en que la  con stru cción  se 
realizase con  arreg lo  a  técnicas novísim as, se cu idaron  
tam bién al diseñar los accesos a  las estaciones, de no 
caer en el defecto de la  m ayoría  de los M etropolitan os 
extranjeros, p ob rem en te  d ecorad os con  sórdida m o n o ­
tonía a  tod o lo  la rg o  de la red, lo  que p ro d u ce  al v ia ­
jero qu e p en etra  en el subterráneo, un a evidente sen­
sación de fatiga y  de a g o b io .

O tam en d i v  M endoza en cargaron  de la  d eco ració n  de 
vestíbulos y  estaciones al arquitecto de la  C om pañ ía, 
q u e en aqu el tiem p o era A n to n io  Palacios, autor de 
varios edificios m adrileños: Palacio de C o m u n ica cio ­
nes, antiguo B anco del R io de la  Plata, h oy  C entral, 
C ircu lo  de Bellas Artes, B anco M ercantil e Industrial, 
entre otros.

P royectó  A n to n io  Palacios el tem plete con  airosa m a r­
qu esina de las estaciones de Sol y  Red de San Luis -éste  
todavía ex isten te- y  en su la b o r  e m p le ó  m ateriales que 
entonces se utilizaban  solam ente en la  arquitectura m o ­
derna de gran lu jo : cerám ica vid riad a, cerrajería  artís­
tica, azulejos sevillanos, vidrieras em p lom ad as y  una 
ilum in ación  generosa.

T o d o  el m aterial em p lead o  en ^ s  ob ras del M e tro p o li­
tan o m ad rileñ o era españ ol. Esta p articu larid ad  se re­
p itió  m uchas veces con  legítim o o rg u llo , p o rq u e  la 
guerra  h ab ía  p u esto  dificultades q u e  p arecían  in su p e­
rables.

Esta p rim era  línea S o l-C u atro  C am in os fue en co m en ­
dada, p o r  contrata, a  O b ras y  C on strucciones O rm ae- 
che. D espués, d ebid o  a algunas dificultades qu e h a ­
b ían  surgido  en  el curso de los trabajos, la C om p añ ía  
M etro p o litan o  d ecid ió  crear un a organ ización  con stru c­
tora  p ara  activar las nuevas líneas. Entonces se in co r­
p o ra  a la  C o m p a ñ ía  d o n  Jo sé  M aría  A gu irre, jo v e n  d o ­
n ostiarra  qu e acaba de term inar la  carrera de Ingeniero  
de C am in os con  el n ú m ero u n o, en  un a p ro m o ció n  de 
cuarenta y  dos. En sus prim eras actuaciones p ro fe s io ­
nales ya  se v islu m b rab a la  gran  p erson alid ad  qu e ib a  a 
d esarro llar m u y  p ro n to  en el acon tecer de la  v id a  es­
p añ ola .

D o n  José M aría  A g u irre  trabajó  en el M etropolitan o 
desde 1921 hasta el 26 de d iciem bre de 1925, en qu e se
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in au gu ró  el R am al O p e ra-N o rte  v  la  C o m p a ñ ía  acord ó  
disolver su em presa constructora.

U n año después, A gu irre  v  su co lega  San R o m án  fu n ­
dan un a p rim era  sociedad, v  en 1927, “A g ro m á n , E m ­
presa C on structora, S .A .” , qu e co m o  tal h abría  de g a ­
narse p lenam ente la  confianza del M etro p o litan o , para 
los sucesivos trabajos de d esarrollo  y  a m p liació n  de la 
red.

En la brillan tísim a carrera de d on  José M aría  A gu irre 
com o Ingeniero, h om b re  de em presa y  fin an ciero , su 
corazón se va  tras el recu erd o  qu e le h an  d ejad o, entre 
tantas obras realizadas, únicam ente dos: las d el M etro ­
p o litan o  V las de la C iud ad  U niversitaria de M adrid.

. ' I

&  r  -í"

La prim era ob ra  en la qu e interviene -n o s  h a d ich o -, 
lúe en la  de S ol-A toch a-V allecas. Y  recuerdo, com o 
an écd ota curiosa, qu e el d ía  en que llegam os al Puente 
de V allecas, la alegría de los vecinos d el lu gar n o tenía 
lím ites. P o r aqu el tiem p o, hace de esto un os cuarenta 
V cinco años, el Puente de V allecas era com o A frica, y  
el qu e llevasen el M etro hasta allí supuso tal im pacto , 
q u e el entusiasm o fue co m o  u n a  exp lo sió n . T o d o s 
q u erían  agasajarm e de a lgu n a  form a, y  d ebo d ecir que 
n u nca he sido recib id o  después en n in g ú n  sitio com o 
aqu el día en el Puente de V allecas.

En aquella  ocasión , el ingeniero  d on  José M aría A gu irre  
lijó  p ersonalm en te, con  ayuda de sus aparatos, el tra ­
zado de la estación del M etro  de V allecas.
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T o d a vía  suenan en m is o íd os los gritos de entusiasm o 
del p u eb lo  cuan do nos vieron  llegar: “ ¡Q u e  vienen los 
del M e tro !” “ ¡Q u e  vienen  los del M e tro !” Y es qu e no 
se lo creían.

El anecd otario  que don  jo sé  M aria A g u irre  recuerda de 
sus años de in gen iero , al frente de las ob ras del M etro- 
)o litan o  m adrileñ o , es m u v am p lio , v  va  desde la in- 
b rm ació n  técnica hasta lo  p intoresco.

En septiem bre de 1921, cuan do trabajaban  en la  línea 
So l-A toch a, se p ro d u jo  en la calle de la M agdalena, 
súbitam ente, un socavón p o r  rotu ra  de u n a  tubería. 
D os viejas del b a rrio , qu e en aquel m o m en to  co n tem ­
p la b a n  u n  escaparate, d esaparecieron  p o r  la  galería  de 
avance y  en su inesperado encuentro co n  u n  g ru p o  de 
ob rero s qu e trabajaban  en  el in terior, con  el torso 
desnudo v  la  cara tiznada, exclam aro n : “ ¡El infierno! 
¡El in fiern o !...

A fortun ad am en te, en  la  C asa de S oco rro  a d o n d e fu e­
ro n  trasladadas se les a p reciaro n  só lo  a lgu n o s arañazos 
sin im p ortancia.

/y '
-^9 '•
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F u n d ad o r: F . G ra n a d in o .

El M e t r o p o l i t a n o  A l f o n s o  X l l l

Conferencia de Don Miguel Olaniendi, en la Escuela 
de Caminos

La situación dal que presenta a  un conferen­
ciante, suele ser bastante eomprometida. E s en 
cieno modo análoga a la  de esos artistas de cir­
co o de w iie íd e s  que trabajan a  prim era hora 
para dar tiem po a que llegu e el püblioo atraído 
por el nümero sensacional del' programa. P e ro  
cuando el presentador se llam a D. V icen te M a -  
fhimbarrena, encuentra, en las mismas dificu l­
tades de la empresa, ocasiones para lucir su in- 
L'-iii" de boenn ley , y con las palabras justas,
11. i'>cásas ni superfluns, traaa con cuatro rasgos 
el retrato del conferenciante.

Por él sabemos, que Otam endi, abandonó su 
c iilrd ra en la  Escuela de Ingenieros, para en ­
cargarse del estudio del M etropolitnno de M a ­
d r id ,  que puso .1  contribución en la  empresa su h  

conocimientos de Ingen iero  y  sus dotes de hom- 
lirs da m u n d o ,  pues Uo es solam enle si subsuelo 
atravesado por galerías abanáonuQas.'y cónduc- 
ciones de aguas no siem pre puras, quien pone 
obstáculos y  dificultades en los proyectos de 
ferrocarriles subterráneos; también hay otros 
bajos fondos morales y  otras corrientes impura.s 
que.se ataviesan en e l cam ino y  que es preciso 
vencer o soslayar.

Glamendi ha logrado perforar e l  suelo y 
liin/.ir ios coches sobre los carriles, venciendo 
resictencias de todo género, y  boy desde e l Mo- 
niircu, que ha dado su nom bre a  la  empresa, 
hasta ¡as ültimas capas populaiss, pasando por 
la clase media,'donde cuenta con un envid iab le 
partido,'si hemos de dar crédito a l u  palabras 
de BU presentador, todo e l mundo conoce el 
trabajo, la va lla  y  hasta la  figura del simpático

N

D iroctor del M etropolitano. Con razón se negó 
Machim barrena a concretar el grado de paren­
tesco que le  une con e l  conferenciante, pues no 
hoy el m enor ind icio  de que alguno de sus a c ­
tos en la v id a  haya podido calificarse de «p r i­
m ada».

» -if *
L a  humanidad — d ijo  O tam endi, abordan­

do de lleno e l tem a de su conferencia— tiende 
a concentrarse en grandes urbes a m edida que 
crece su c iv ilización , Y  estas grandes ciudades, 
reflejan siempre el carácter de la nación a que 
pertenecen y  tienen en París  la elegancia y la 
espiritualidad francesa, en Londres algo del 
im peria lism o británico y  en N u eva  Y o rk  el in ­
dustrialismo ynnki; pero hay sin embargo, ras­
gos comunes a todas ellas que dan una cierta 
analogía a los problemas urbanos.

E l casco antiguo de la  población form a el 
sector central de calles estrechas donde se en 
cuentran los bancos, los hoteles, las oficinas y 
comercios importantes; v iene después otro sec­
tor más espacioso ocupado por la  burguesía y 
mas a llá  otro tercero donde habitan las úíiimas 
capas de iasociednd. En  Ing laterra  los snliur- 
bios se aproxim an 'a l tipo ideal de ciudad ja r­
dín; en España, a los aduares marroquíes. 'I'am 
bién en esto de los suburbios se refleja el carác­
ter 8e loa pueblos y  de sus administradores.

P o r  una ley  social, inelud ib le como las leye« 
físicas, cada ser humano ocupa en la ciudad el 
puesto que le corresponde y  para ganar su sus­
tento o para dar expansión a eu espíritu, ha 
de t.nstodarse de unos sectores a o tro *  Cuando 
las ciudades eran pequeDas, pndiiiii recorrer.'® a 
p ie  las cortas distancias necesarias. Lu ego  fue- 
ron precisos los tranvías de tracción animal, 
más tarde se electrificaron éstos y  «1  tráfico se 
intensificó; pero como las calles centrales, son

E
n  los p rim ero s d o ce  m eses de servicio, la  lí­
nea S o l-C u atro  C am in os trasladó catorce m i­
llon es de viajeros, según noticias qu e p u b lica ­
ro n  lo s  p e r ió d ic o s  locales. L a  C o m p a ñ ía  
M etro p o lita n o  A lfo n so  X III p u d o  repartir d i­
videndos m u y  considerables y  con tin u ar las obras que 

tenía en  p ro yecto  p ara  la  p rim era  fase.

L os ingenieros fu n d ad ores, sobre tod o M end oza y 
O tam en d i, co n o ciero n  entonces la alegría y  el d o lo r
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qu e da la  p o p u la rid ad . U no y  o tro  h u b ieron  de p ro ­
n u n ciar conferen cias sobre el M etro p o litan o , qu e era 
el tem a de actualidad en  aq u ellos años.

O tam en d i fue in vitado, con  este m otivo , a  o cu p a r la 
tribuna de la  E scuela de C am inos, de la cual era p r o ­
fesor excedente desde qu e h ab ía  d ecid ido  dedicarse al 
estudio del p ro yecto  del M etro p o litan o  m adrileño.

C om en zó O tam en d i su con feren cia  a lu d ien d o  a las 
grandes ciudades co m o  París, L on d res y  N ueva Y ork  
en las cuales el p ro b lem a  de la circu lación  de su p er­
ficie h ab ía  im puesto  la  con stru cción  del ferrocarril 
subterráneo.

L a  chispa qu e p ro d u cir ía  el fu ego  de la  p o lém ica  saltó 
al au d ito rio  cu an d o O tarnendi d ijo : “T am b ié n  en
M ad rid  se h ab ían  p ro yecta d o  varios ferrocarrilés m e­
tro p o litan o s, a lg u n o  hace m ás de treinta años, p ero  
n in gu n o h ab ía  o b ten id o  la concesión , p o rq u e  siem pre 
la  S u p eriorid ad  h ab ía  estim ado in co m p leto s los p ro ­
y ecto s.”

D esde las co lum nas de la revista “ M ad rid  C ien tífico ” 
se in ició  un a discusión p ú b lica , de gran  interés p a ra  la 
h istoria  qu e h o y  nos o cu p a, en  la  qu e p artic ip aro n  
p ersonalidades de la  ingeniería españ ola  ya  desapare­
cidas.

A l sacar ah o ra  a  la  luz esta p o lém ica  o lv id ad a  lo  h ace­
m os co n  respeto p ara  tod o s los argu m entos qu e se 
defienden, sin o tra  inten ción  q u e  la  de h ab er cu m p li­
d o  co n  la o b jetiv id ad  qu e requ iere  siem pre el relato 
histórico.

In ició  la  p o lém ica  el entonces Insp ector G eneral de 
C a m in o s -B o r e s  y  R o m ero , con  unas cuartillas titu la­
das “En p ro p ia  defensa” , en  las qu e se d ab a  p o r  a lu ­
d id o  co m o  a u to r  y  p ro m o to r  de unos de los p ro ye c­
tos n o adm itidos, a  qu e se h ab ía  referido O tam endi.

A rgu m en tab a B ores y  R o m ero , con  to n o  d estem plado, 
q u e  su p ro yecto  y  la  co m p ara ció n  con  el de O tam en d i 
fu e ro n  coincidentes ante la  A d m in istración ; qu e el su­
yo  enlazaba entre sí las estaciones N orte  y  M ed io d ía  
y  estas co n  tod o s los centros y  barriadas de M adrid, 
m ientras qu e el de O tam en d i n o tocaba en  n in gu n a 
estación; qu e el C on sejo  de Estado h ab ía  llam ad o so ­
b re  e llo  la  aten ción  del G o b ie rn o  y  p ara  so lucion ar 
este defecto la  A d m in istración  h ab ía  au torizad o a  O ta ­
m end i los ram ales P rogreso  A to ch a  y  Ferraz Príncipe
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P ío  sin expediente, sin p u b lic id a d  y  sin in form ación  
de n in gu n a Índole.

A firm ab a  asim ism o B ores y  R o m ero  qu e la  concesión  
O tam en d i debería  o cu p a r el subsuelo de H ortaleza, 
m ientras qu e su p etició n  h ab ía  señalado el de Fuenca­
rral. Y  añade: “ Pues bien, sin autorización  alguna,
en p len o  p le ito  adm inistrativo, confid encialm ente se 
autorizó  al “A lfo n so  X III” p ara  usar nuestro em p laza­
m iento en  vez del suyo, com etiéndose a lg o  p arecid o  a 
u n  d e sp o jo ” .

Finalm ente, B ores y  R o m ero  arrem etía contra  la  A d ­
m inistración  P úb lica  de m an era vio len ta  e injuriosa, 
aseguran do q u e  esta divide a  los ciudadanos en  dos 
castas: los o ligarcas y  los m iserables y  qu e h ab ía  c la ­
sificado así, respectivam ente, a  O tam en d i y  a  él.

L a  respuesta de O tam en d i n o se h izo esperar,- revelán­
dose éste en el cu rso  de la  d iscusión  co m o  u n  p o le ­
m ista zu m bón , en  el q u e  se advertía, p o r  u n  lad o, la 
agudeza vascongada y, p o r  otro , la  gracia m adrileña 
de los h ijos de la Cava.

C om ien za O ta m en d i refirién d ose al artículo  en  el que 
B ores y  R o m ero  hace u n  estudio co m p arativo  para 
tratar de dem ostrar qu e su p ro yecto  de M etro p o litan o  
carecía de deficiencias y  era, p o r  tanto, m ás co m p leto  
y  p erfecto  qu e el de O tam en d i, llam an d o al m ism o 
tiem po la  atención  de los le c to p s  sobre las co in cid en ­
cias o  p la g io s  de am b os trazados.

C on fesab a O ta m en d i n o co n o cer co n  suficiente detalle 
el p ro yecto  de M etro p o lita n o  p resentado p o r  Bores y 
R om ero. “ P ero  m e basta co n o cer la  in n egable co m ­
petencia  del señor B ores —escribe O tam en di—, recordar 
qu e el exped ien te  de su p ro yecto  h ab ía  com en zado su 
cru cero  b u ro crático  p o r  los m ares de la A d m in istra­
ción  el año 1904, im aginarm e los p royectos co m p le ­
m entarios, detalles, perfeccionam ien tos, etc., qu e d u ­
rante estos diez y  o c h o  años h ab ía  a cu m u lad o  sobre 
su prim itiva  la b o r  de 1904, y  sobre tod o m e basta  c o ­
n o cer la  p ro p ia  o p in ió n  del au tor, q u e  estim a su tra­
b ajo  m ás co m p leto , m ás am p lio , m ás ben eficioso  en 
u n a p alab ra, p a ra  los, intereses de la  p o b la c ió n  qu e el 
nuestro, p ara  qu e m e co m p lazca  en  reco n o cerlo  así 
p ú b licam en te”

Pero n o  term ina aq u í el debate, sino que O tam end i, 
defiende p u n to  p o r  p u n to  las supuestas deficiencias de 
su p ro yecto , a lud idas p o r  B ores y  R om ero.
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En el n ú m ero siguiente de “ M ad rid  C ien tífico ” surge 
o tro  co lega, G a rc ía  Farias, -q u e  tam bién  tiene algo 
qu e im p u gn ar: “En la  G aceta  del 12 de d iciem bre
de 1914 - d i c e -  se p u b lic ó  el p ro yecto  del señor O ta ­
m endi, con  características, de an ch o de vía, sistem a y  
trazado m u y  sem ejantes a  los m ío s; y  en tanto n o  se 
activaba la  tram itación  de m i p ro yecto , se aceleraba el 
del señor O tam en d i en  el cual n o  se o y ó  al A yu n ta­
m iento, a l qu e p o r  tantos m otivos afecta .”

A  ren gló n  seguido G arcía  Faria em p lea  sus últim as 
m uniciones con inten ción  de qu e sirvan de bengalas 
qu e a rro jen  luz sobre a lg o  qu e él cree p reciso  d en u n ­
ciar: “ F inalm ente, se o to rg ó  la  concesión  a dicho
in gen iero  del E stado, a  pesar del artícu lo  61 del R e­
glam ento del C u erp o  de C am inos, a p ro b a d o  p o r  Real 
D ecreto  de 28 de o c tu b re  d e  1863 q u e  d ice así: 
“M ientras perm an ezcan  al servicio del Estado y  n o  h a ­
yan  p erd id o  su carácter de em p lead os p ú b lico s, n o 
p o d rá n  los ingen ieros ser con cesion arios de em presas 
de O b ras P ú b licas.”

O tam en d i re p licó  tam bién  con  soltura y  d o m in io  a 
G arcía  Faria en u n  artícu lo  titu lad o : “ Segunda a los
co rin tio s .-  E p itafio  ap ro vech ab le” , en el qu e recon ocía  
qu e su co leg a  batía  el reco rd  de la  p rio rid a d  en  m ate­
ria de m etro p o litan o s m ad rileños, ya  q u e  el 4 de sep ­
tiem bre de 1892 las C ortes del R eino p ro m u lg ab an  
un a ley p ara  o to rg a r en su d ía  a l señor G arcía  Faria, 
la  concesión  en M ad rid  de u n  ferro carril subterráneo
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de vía  estrecha, p a ra  m ercancías y  viajeros (G aceta de 
ig  de septiem bre de 1891.)

Partía O tam en d i de este h echo asom b roso  - la  p o lé ­
m ica se d esarro llab a  en 1922— p ara  decir: “ E fectiva­
m ente, e! p ro p io  señor G arcía  Faria nos da rotun d a 
p ru e b a  del ce o  qu e d esp legó  pfe.ra activar la  tram ita­
ció n  de un ferro carril subterráneo, a l contarnos en 
“M ad rid  C ien tífico ” , qu e reinstó su exped iente el año 
1913, a  los vein tiú n  años de in iciad o , y  qu e se alzó 
ante e! T rib u n a l S u p rem o p o r  el a tro p ello  de caducár- 
selo en  19 17 , o  sea a  los veintiún años de in co a d o .”

R ecurría O tam en d i en su réplica, p ara  recreo  de los 
seguidores de este debate, al p ro ced im ien to  qu e el 
entonces Presidente del C on sejo  de M inistros, don 
José Sánchez G uerra, h ab ía  p u esto  de m o d a  en el 
C on greso , a l contestar a  las in terpelaciones con  algún 
vie jo  chascarrillo.

“ Pues señ or..., en  cierta p o b la c ió n  andaluza -re fie re  
O ta m e n d i-  m u rió , en  p len a  lu n a de m iel, una h erm o ­
sa jo v e n , y  su in co n solab le  m a rid o , sintiéndose sin 
fuerzas p ara  sobreviviría, m an d ó grab ar en  la  tum ba 
de su id o latrad a  com p añ era, este delicad o epitafio : 
“E spéram e, p ro n to  m e tendrás a  tu la d o ” , p o n ie n d o  a 
con tin u ación  la  fecha de su fallecim iento. Pero ¡ay! 
el tiem p o le co n so ló , sin duda, co m o  a  m u ch os viu-
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dos, de su h o rren d a  p en a, y  m u rió , de viejo , m edio 
sig lo  después, tras un a vid a  a legre y  divertida. Sus 
herederos, cu m p lien d o  fielm ente el testam ento, red ac­
tado sin duda en los p rim ero s m o m en tos de su viudez, 
le en terraron  ju n to  a la q u e  fu e  su am ante esposa y 
m an d aro n  grab ar en  la  m ism a losa: “ ¡A q u í estoy,
esposa m ía! y  la  fecha de su fallecim iento. Pocos 
días después, u n  chusco q u e  pasab a p o r  el cem ente­
rio , cotejó  las fechas de am bas defunciones, y  co m ­
p le tó  el d o b le  ep itafio , escrib iend o co m o  com en tario  
fin al: “ ¡E sp oso  m ío ! ¡C re í qu e n o  v e n ía s!...”

A  su ch ascarrillo  añ ad ía  O tam en d i: “ ¿ N o  le parece
al señor G arcía  Faria qu e la  A d m in istración  al ver sur­
g ir  su exped iente en  tiem p os recientes, y  co tejar fechas 
p o d ía  h ab erle  contestado, claro  es qu e en  su p ro sa  
rep o sad a  y  adm inistrativa, lo  del chusco del cuento: 
¡C re í q u e  n o ven ía s!...?

C o n  esta m o rale ja  h u b iera  p u esto  O tam en d i p u n to  f i ­
nal a  su artícu lo ; p e ro  a l acordarse de qu e G arcía  Fa­
ria  le  fo rm u la b a  el cargo  de h ab er fa ltad o al R egla­
m e n to  d e l C u e r p o  d e  C a m in o s , al o to rg á rse le  la 
concesión , co m o  Ingen iero  q u e  era del Estado, expu so 
lo  qu e era  cierto y  ya  h ab ía  d eclarad o en la co n feren ­
cia  qu e d io  lu ga r a  la  p o lém ica : q u e  p ara  dedicarse 
a l estudio del M etro p o lita n o  h ab ía  d ejad o su cátedra 
de la  Escuela de C am in os, de m an era qu e fu e  d eclara­
d o  en situ ación  de sup ern um erario  el 21 de noviem bre 
de 1913, h ab ien d o  p resentado el p ro yecto  y  solicitado 
la  co ilcesión, el 26 de m ayo de 1914, seis m eses des­
pués de fig u ra r  en el escalafón  co m o  supernum erario , 
en  cuya situación continu aba.

O tam en d i co n tab a  aún  c o n  argu m entos contundentes, 
q u e  n o se resistió a  lanzar a  la p u b lic id a d  antes de dar 
p o r  term inada la  p o lém ica:

“Y  ya  q u e  h a p ro testad o  de qu e un. m o d esto  Ingeniero 
p u d iera  sim ultanear las ob ligacio n es, tan  in d ep en d ien ­
tes, de un a cáted ra de la  E scuela de C am inos, co n  la 
p etició n  de un a co n cesión  de M etro p o litan o , ten go la 
segurid ad  de q u e  sigu ien d o m i cond ucta, se ap resu ra­
rá  a  dejar (el señ or G arcía  Faria) su actual destino de 
C on sejero  de O b ras P úblicas, desde el q u e  tan  d irec­
tam ente se interviene en  la  tram itación  de expedientes.

Este debate se co m en tó  am p liam en te en  los m edios 
profesion ales, es decir, entre los Ingenieros de C a m i­
nos, ún icos suscriptores de la  revista “M ad rid  C ien tí­
fico ” . Q u ie re  decirse qu e n o tu vo  o tra  transcendencia 
y  qu e h o y , a l cab o  de tantos años, es p u ra  anécdota.
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Este incidente n o es nuevo en  España. Se h a repetido 
en m uchas ocasiones, en el m o m en to  en  qu e alguien  
acaba de dar a  luz el fru to  de su talento, con  sacrifi­
cad o  esfuerzo. Entonces, de un a zon a de som bra, 
surge y  se levanta de m o d o  in sospech ad o, a lgu ien  
qu e grita: “ Eso ya  se m e h ab ía  o cu rrid o  a m í.”

El án im o de los tres ingenieros n o se p erturba. L ejos 
de aban don arse  co m o  consecuencia de la  p resió n  a 
qu e les ha som etido el éxito , crean la  C o m p a ñ ía  Ur- 
b an izad o ra  M etro p o litan a, a len tad a p rin cip alm en te 
p o r  d o n  Jo sé  M aría  O tam en d i y  de la  qu e form an  
p arte  casi los m ism os accionistas del M etro  y  tam bién 
el B an co  de V izcaya. L a  nueva C o m p a ñ ía  ib a  a  u rb a ­
nizar y  con stru ir lo  qu e actualm ente es A ven ida  de la 
R eina V icto ria  y  P arque M etro p o litan o .

Para qu e el lector p u ed a  darse un a lig e ia  idea de lo 
q u e era aq u ella  zona, antes de la in terven ción  de la 
U rbanizadora, transcrib im os lo  q u e  d ijo  V icen te M a ­
chim barrena, en  su lib ro  “M endoza: vid a  ejem p lar de 
un in g en iero ” ; al referirse a  esta ob ra  ad m irab le  que 
d io  a  M ad rid  un a g ran  catego ría: “ Estos terrenos in ­
m ediatos a  la  G lo rie ta  de C u atro  C am in os - e s c r ib e -  
eran entonces u n a  de las zonas m ás aban don adas de 
las afueras de M ad rid . D e la G lo rieta  y  en  d irección 
a  P oniente, p artía  el fam oso C am in o de A ceiteros, con  
su acom pañ am ien to  de salones de baile, m erenderos, 
casuchas de m ala  m uerte, chozas de m end igos, verte­
deros, etc., y  a  un os 500 m etras era  cruzad o p o r  el 
C a n a lillo  N o rte  de las aguas de L ozoya, qu e, aunque 
p o r  su o rig e n  eran p otab les, só lo  p o d ía n  utilizarse 
p ara  riego  de las huertas p ró xim as a  la  capital, p o r  
estar el canal p o c o  gu a rd ad o , y  p o r  e llo  expu esto  a 
qu e se vertieran  en él to d o  género de inm undicias. 
H asta se en co n tró  un a vez en sus aguas el cad áver de 
u n  h om b re, qu e resultó  ser la  víctim a de u n  crim en 
repugnante. “ El C rim en  del C a n a lillo ” fu e  un o de 
los varios, de triste ce leb rid ad  del siglo  XIX...”

El p an o ram a n o p o d ía  ser m ás b aro jian o, hasta cu an ­
do dice M ach im b arren a qu e “ el lu ga r d o n d e se elevaba 
el p a tíb u lo  estaba d en tro  de los terrenos qu e ad q u irió  
la U rban izad ora M e tro p o lita n a ” .

L a  idea inicial, q u e  h ab ía  sido co m p ra r un os terrenos 
cerca de la  estación de los C u a tro  C am in os p a ra  cons­
truir las cocheras y  talleres del M etro , d erivó  en  la 
fu n d ació n  de la  C o m p a ñ ía  U rban izad ora  M etro p o lita ­
na, en 1918. Los trabajos qu e allí se realizaron su p o ­
n ían p ara  aquellos tiem pos, d o ta r a  M ad rid  de una
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ciud ad  residencial co n  el criterio  u ltram o d ern o  que 
im p erab a  en  E uropa.

Las obras de urban ización  afectaron  a  o ch o  m illones 
de pies y  a  seis k ilóm etros de calles.

L a  C o m p a ñ ía  U rb a n iza d o ra  M e tro p o lita n a  v e n ía  a 
co n trib u ir a  qu e la  zon a de los C u a tro  C am in os de­
ja se  de ser u n  su b u rb io  p ara  convertirse en  lo  que 
m u y p ro n to  se den om in aría  el M ad rid  m od ern o.

H a b ía  qu e co n segu irlo , p o rq u e  eso repercu tiría  en el 
increm ento de los via jeros de la  línea del M etro p o lita ­
n o recién  in au gu rad a. Y  cu an d o  los trab ajos de u r­
banización  estaban term inados, se con stru yeron  dos 
rascacielos de 33 m etros de altura, los fam osos “T ita- 
n ic” , qu e d ieron  u n  a ire  nuevo a  la  G lo rie ta  de los 
C u atro  C am in os y  co n  los cuales se aspiraba  a estim u­
la r  la  ed ificació n  de nuevos edificios.

El p o rven ir de aq u ella  zon a era tan claro , qu e el Es­
tado con stru yó  dentro  de aq u ella  zon a u n  g ran  cuartel 
p ara  la  G u a rd ia  C ivil, el Instituto G eo g ráfico  y  Esta­
dístico, la  Escuela S u p erio r de P olicía  y  el D ispensario 
C entral de la  C ruz R oja  E spañola.

L a  relación  de los herm an os O tam en d i co n  la  so cie­
dad m ad rileñ a  y  co n  escritores y  artistas qu e frecu en ­
tab an  el T eatro  R eal, d o n d e ellos eran  asiduos, h izo 
p osib le  qu e la  zon a d en o m in ad a P arque M e tio p o li-  
tan o se p o b lase  de hoteles. C o m o  en  u n  p eq u eñ o  
H o llyw o o d , v iv ieron  a llí los artistas y  las p erso n a lid a ­
des más sobresalientes del M ad rid  de aqu el tiem p o: 
T om ás Borrás, G reg o rio  M artínez Sierra, C arlos M en ­
doza, V icen te  A le ixan d re, A d o lfo  G onzález Posada, 
Sebastián M iran d a... E n  p o c o  tiem p o el n ú m ero de 
hoteles a lcanzaba la  cifra  de 1 15 , m u ch os de los cu a­
les conservaban en el ja r d ín  u n  con sid erab le  nú m ero 
de olivos qu e reco rd a b a n  el o rig en  de aqu ella  zona 
residencial.

M endoza, p en sab a siem p re en  increm entar la  o b ra  in i­
ciada, vo lvía  sus o jo s hacia- la  G lo rie ta  de C u a tro  C a ­
m inos, p o rq u e  su p re o cu p a ció n  era  anim ar, de a lgú n  
m o d o  aq u ella  lín ea  del M etro p o lita n o  co n  u n a  gran  
corrien te de viajeros. U n  d ía, m ientras visitaba la  z o ­
n a  del P arq u e M etro p o lita n o , d o n d e  se h ab ían  vertido 
las tierras rem ovid as en  los trabajos Je  urban ización, 
le  asaltó la  id ea  de qu e acaso fuese acertad o co n stru ir 
a llí u n  cam p o  de fú tb o l, d ep o rte  q u e  entonces em p e­
zaba a  m o ver a  las m asas.
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L a id ea  era arren d ar el terreno de ju e g o  a  los clubs y  
p ro m o ve r co n  cierta regu larid ad , un a concentración  
de p ú b lic o  q u e  llegase canalizad o p o r  la  línea Sol- 
C u atro  C am in os del M etropolitan o.

El p ro yecto  se hizo realid ad  en  1923 in au gu rán d ose el 
Estadio M etro p o lita n o  co n  u n  p artid o  de fú tb o l que 
ju g a ría n  los eq u ip os R eal Sociedad de San Sebastián- 
A tlético  de M ad rid , cu yo  saque de h o n o r  realizó el 
infante d o n ju á n  de B o rb ón .

(A lgunos años después, los herm an os O tam en d i - J o a ­
quín , M iguel, Jo sé  M aría  y  J u liá n -  p io n ero s del G ran  
M ad rid , añ ad irían  a esta o b ra  del P arque M e tro p o li­
tano, el B lo q u e  L o p e  de V ega , el E d ifid o  España, la 
T o rre  de M ad rid , adem ás del p ro yecto  de la  G ra n  V ía  
D iago n al qu e J o sé  M aría  O tam en d i d ejó  term in ad o a 
su m uerte. Y  todos los edificios realizados en  co la b o ­
ración  co n  el arquitecto  A n to n io  Palacios, de los que 
ya  se h a hablado.)

Las obras de a m p liac ió n  d e l M etro p o lita n o  M ad rileño 
siguen su cu rso  n o rm al y  así, el 26 de d iciem bre de 
1921, se in a u g u ró  S o l-A toch a  cuya lín ea  alcanzaba 
1.823-m etros.

Las referencias acerca del M etro p o litan o  m ad rileñ o  y  
quizás a lg u n a  p u b lica c ió n  en  las revistas técnicas de la 
ép oca, califican  a  éste co m o  u n o  de los m ás m od ern os 
del m u n d o. Esto m o tivó  q u e*cu an d o  se proyectaba 
la  con stru cción  d el M etro  de T o k io  se enviara a  M a ­
drid  un a co m isió n  dé ingen ieros qu e, sin  d u d a  satis­
fechos de lo  qu e h ab ía n  visto, re p itiero n  la  visita en 
dos ocasiones más.
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ON ALWKO FIGÜEROA ALONSO MARTÍNEZ,
MARQUÉS DE VILLABRÁUIMA, Alcalde Presidente del excelentísimo 
Ayuntamiento de esta M. H. Villa.

H A G O  S A B E R :
Q u e  cu m p lien d o  lo s  d eb e res  d e  m i c a r g o ,  o rd en é  se  r e ­

qu ir ie se  a y e r  a  l.i C o m p a ñ ía  e x p lo ta d o ra  d d  Ira n v ia  d en o ­

m in ado  M e t r o p o l i t a n o  A l f o n s o  X t l l ,  p a ia  q u e  se  abs lu - 

v ie s e  d e  h a c e r  n u e va s  o cu p a c io n es  d e  la  v ía  pú b lica  y  de 

e fe c tu a r  o b ra s  o  tra b a jo s  qu e  im p lica sen ’ a e toa  de o cu p a ­

c ión . A l  h a c e r  o s lo ,  e je c u ta b a  un a cu e rd o  tom a d o  con  

a s e n lim ie n lo  d e l C o n c e jo ,  v e la n d o  pu r los d e re c h o s  d c l M u- 

. n ic ip io ; pues la  E m p re s a  d e l M e t r o p o l i l a i i o  A l f o n s o  X I I I ,  

v ie n e ,  d esd e  h ace  unos c in co  años, con  b en e fic io  c-xclu-sivo 

su yo , o cu p a n d o  te r re n o s  d e  uso p ú b lico  y  d e  p ro p ied a d  mu 

n ic ip a l, s in  a b o n a r e l m e n o r  canon  p o r  e l d is fru te  d e  esa 

p ro p ied a d , con  g r a v e  p e r ju ic io  d e  lo.s in te re se s  d e l com ú n  

d e  vec in os .

A n t e s  d e  qu e e l a cu e rd o  fu e se  n o tifica d o  tu v e  c o n o c i­

m ien to  d e  q u e  la s  e s ta c ion es  y  lo s  p o zo s  d e  t r a b a jo  d e l 

M e t r o p o l . t a u o  A l f o n s o  e s tab an  ro d ea d o s  d e  G u a rd ia  

c iv i l  y  d e  O rd e n  p ú b lico , d e  in fa n te r ía  y  <^iba11ería, A l  

p e rn ú tirm e  p re g u n ta r  p e rso n a lm en te  a l S r .  M in is tr o  d e  la  

G o h ern a c ió n , la  causa d e  ta le s  p recau c ion es , e s t e  e le v a d o  

rep res en ta n te  d e l G o b ie rn o , e x p re s ó  qu e  ten ia  p o r  o b je to , 

e n tre  o tra s  cosas , fa c i l i ta r  la  n o tif ica c ió n  d e  tod os  los 

acu erd os  d e  la  A lc a lJ fa  l ’ re .sidcncia a la  E m p res a  dcl 

M c t r o p o  i t a n o  A l f o n s o  X l l l ,  a  .sus e m p lea d o s , d cp cn d ien  

tes  y  o b re ro s .

N o  o b s ta n te , cu an d o  la s  A n lo r id a d e s  m u n ic ip a les  p r e ­

te n d ie ro n  an och e  h a c e r  la s  d eb id a s  n o tifica c io n es , las fu e r ­

za s  d o  G u a rd ia  c iv i l  y  d e  S eg u r id a d  les  im p il ie r o n  rea li-  

z . ir  su d e b e r  U n  señ o r T e n ie n '.c  d e  A lca ld e -, fu é  d eten id o ; 

C 'l señ o r p r im e r  J e fe  d e  la  P o lie í. i  n ib a n a . fu é  con d u c ido  a 

P r is io n e s  m i it . ir e s ; e l s egu n d o  J e fe  d e  la m ism a P o lic ía  

m u n ic ip a l, fu ó  cu  m i p resen c ia  a g re d id o , a n o ja J o  a l su e lo , 

a m en a za d o  con  la s  cu la tas  d e  los fu s iles , y  d e ten id o  a l fin , 

m ie n tra s  un p iq u e te  d e  la  G u a rd ia  c iv i l  d e  in fa n te r ía , y  

o tro  d e  la  d e  c a b .il lc r ía  apuntaban  con  sus fu s iles  al r e fe ­

r id o  J e fe  y  a l g i  upo  d on d e  e l A lc a ld e  P re s id en te  y  dos 

C o n ce ja le s  estab an  p rcscn c i.in d o  e l a c to ; v a r io s  gu ard ias  

n iun ic ipa es  han s id o  d eten id os  tam b ién , y  a lgu n os, le s io ­

nados.
M ien tra s  ta n to , y  m e rc ed  a  esto , la  p od e ro sa  E m p resa  

d e l M d r o p o U t o n o  /í/yo/ís -X///, con tin u ó  e jecu ta n d o  nue­

v o s  a c to s  d e  ocu p ac ión  d e  la  p rop iedad  muniiMpal y  d e s ­

o b ed ec ien d o  lo s  acu erd os  qu e la  A lc a ld ía  P res id en c ia  

h ab ía  to m a d o  con  e l a s e n lim ie n lo  d e l C o n c e jo ,  y  v e la n d o  

p o r  lo s  in te re se s  d c l v ec in d a r io .

S in  p e r ju ic io  d e  lo  q u e  e l A y u n ta m ie n to  a cu e rd e  en !a  

ses ión  e x tra o rd in a r ia  reu n id a  en  e l d ía  de h o y .  esta  A l c a l ­

d ía  P re s id en c ia , c r e e  d e  su d eb e r  p on er lo  o cu rr id o  en 

co n o c im ien to  d e l v e c in d a r io ,  p a ra  qu e  ap rec ia n d o  con  

e .sactitu J  los h ech os, fo r m e  su op in ión  seren am en te .

M a d r id , 21 d e  m a rzo  d e  1922.

G l  ¿ M a r q u é s  d e  < V iU a b r á g im a .

E
n  1922, las obras del M etro p o litan o  A lfo n ­
so X III m o tivaron  u n  incidente qu e o cu p a  las 
prim eras p ágin as de los p erió d ico s de la Corte. 
E n la  m añ an a del 20 de m arzo los m adrileños 
ob servaron  co n  cierta extrañeza que las estacio­
nes del M etro estaban custodiadas p o r  parejas de Se­

gu rid ad  y  de la G u ard ia  Civil. Estas precauciones se 
m antuvieron  durante tod o el día.

En las prim eras h oras de la tarde, el A lca ld e  de M a ­
drid, m arqués de V illab rágim a, recib ió  en su despacho
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a los p eriodistas y  en sus m anifestaciones a lu d ió  a  la 
suspensión de las obras del M etro p o litan o , co m o  así 
se o  h ab ía  m anifestado al d irector-gerente de la  C o m ­
p añ ía , en  tanto n o satisfaga al m u n icip io  las can tid a­
des qu e la  m en cio n ad a C o m p a ñ ía  ad eu d aba p o r  razón 
de arbitrios y  tributos sobre la  o cu p ació n  de terrenos 
o  de la  v ía  p ública.

-E sta m ed id a  -a ñ a d ió  el A lc a ld e -  n o  significa qu e el 
A yuntam iento qu iera  suspender, en m o d o  a lg u n o , el 
servicio de viajeros, puesto  qu e la  d isp o sición  tiende 
só lo  y  exclusivam ente, a  p aralizar las obras. E l m in is­
tro de la  G o b ern ació n  está de co m p leto  acuerd o con  el 
A yu n tam ien to  en  esta suspensión, y  si la  C o m p a ñ ía  del 
M etro p o lita n o  utiliza sus ob rero s p ara  p ro d u cir  a ltera ­
ciones, se ad op tarán  las o p o rtu n as m edidas.

Los in form ad ores m u n icipales se entrevistaron segui­
dam ente con  el m inistro  de F om en to, qu ien  se lim itó  
a  m anifestarles qu e n o  h ab ía  recib id o  n in gu n a noticia  
oficia l de la  decisión  d el A yun tam ien to. U nicam ente 
sabía qu e en las estaciones del M etro p o lita n o  se h ab ían  
a d o p ta d o  m edidas de p recau ción.

E l D irector de O rd en  P ú b lico  a firm ó  que h ab ía  o rd e ­
n ado el establecim iento de p arejas de Seguridad  en las 
estaciones del M etro p o litan o , únicam ente co m o  m e d i­
d a  de p recau ción .

P or su p arte, el M in istro  de la G o b ern ació n  señor Pi- 
niés, se refirió  a l p ro b lem a  en térm inos m u y  p r e ­
cisos:

- E l  A yun tam iento - d i j o -  h a a d o p ta d o  un acuerd o de 
suspensión, n o  sé si de obras o  de servicio, p o rq u e  yo  
n o  tengo co n ocim ien to  oficia l n i o fic ioso  de lo  qu e se 
trata; co m o  n o sé ese acuerd o q u é  trascendencia puede 
tener, yo  ten go qu e a d o p ta r m edidas encam inadas a 
asegurar el ord en  p ú b lico . Si co m o  consecuen cia de 
la m ed id a  de! A lca  de vin iera  un a h u elg a  de ob rero s y  
em p lead os del “M e tro ” , el con flicto  sería m u y  grande, 
y  y o  estoy en  el d eb er de p reverlo . N o  h ay en esto 
m ás q u e  p rev isió n  qu e a d o p to  ante la  situación de ti­
rantez entre el A yu n tam ien to  y  u n a  C o m p a ñ ía  qu e tiene 
u n  servicio p ú b lico .

- ¿ L u e g o  usted n o trata de suspender el acu erd o  del 
A yu n ta m ien to ?  —p re g u n tó  u n  p eriodista.

- Y o  n o suspendo nad a p o rq u e  esa cuestión  n o h a  lle g a ­
d o  a m í; ni sé n i m e im p o rta  tod avía  q u ién  tiene razón. 
C u a n d o  la cuestión  de d erech o llegu e  a  m í se resolverá
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en  la  form a d eb id a  y  p o r  los trám ites naturales; p ero  
ah o ra  n o  es esto de lo  qu e tratam os. E n  sum a, la  cosa 
está perfectam ente clara y  asi q u iero  qu e qu ed e. El 
A yü n tam ien to  d io  u n  a m p lio  vo to  al a lcald e p ara  a d o p ­
tar un a d eterm in ación  contra  u n  servicio p ú b lic o ; yo  
ig n o ro  cuál p u ed e  ser esta d eterm in ación, y  co m o  ello  
p u ed e  traer co m o  consecuen cia  un a alteración  de ord en  
p ú b lico , a d o p to  m edidas p ara  evitarlo . En la  cuestión 
de derecho n o p u e d o  en trar p o rq u e  n o se m e h a p la n ­
teado.

9S->
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FX PLE IT O  D E L  AYUN TAM JENTO

S t  • r lU N ^ J W y iE .— J U S T 6 D  D IS P S N S B ! ¿ q u e  O C Ü B R r. A t u ?

f l .  '•H6PORT6ft’ '  r o iO C IW F O .— ¿ V ER O  UO  LO  V L  U S T E O ?  ION* "> | A T C II * rjE H U 3 | . 
U A S i ; U  V A R A  CO K TR A  t Ü  X L T R O l

L a C o m p a ñ ía  M etro p o lita n a  A lfo n so  X III envió  a  los 
p erió d ico s m ad rileñ os una n o ta  en  la  qu e d ab a  cuenta 
de qu e la  Ju n ta  G eneral de accionistas, p o r  un an im i­
dad, h ab ía  contestad o a l a lcald e ratifican do cu an to  le 
o freció  el C on sejo  en sus escritos de 14 y  22 de febrero; 
esto es, qu e el con ven io  p ro p u esto  era inaceptable y  
q u e  la  C o m p a ñ ía  estaba dispuesta a  a b o n a r al A y u n ta ­
m iento: 1 .°  U n can o n  an ual p o r  con stru cción  igu al al
fijado p o r  el A lcald e. 2.° U n can o n  an ual p o r  k iló m e­
tro de línea en  ex p lo tac ió n  igu al a l xjue p ag a b a n  en  la 
actualidad los tranvías de M adrid.

O p in a b a  la  C o m p a ñ ía  qu e en  virtu d  de las Reales ó r ­
denes de con cesión  y  ratificació n  y  la sentencia del T r i­
b u n al S u p rem o n o estaba o b lig ad a  legalm ente a  p a g a r  
arb itrio  a lg u n o  al A yun tam ien to, ya  qu e las con cesio­
nes ferroviarias llevan  an eja  la  o cu p ació n  gratuita de 
los terrenos de uso p ú b lico , tales co m o  calles, paseos, 
etcétera, n o siendo p o r  tanto ap licab le  a  estos fe rro ­
carriles los tributos q u e  los A yun tam ientos co b ra n  a los 
puestos y  qu ioscos de verduras, bebidas, etc., qu e ni 
realizan u n  servicio p ú b lico , n i tienen los derechos y  
ob ligacion es qu e co m o  ferro carril se derivan de la  co n ­
cesión.

Sin e m b a rg o ,'e n  su deseo de con vivir en u n  régim en de 
arm on ía  co n  el A yun tam ien to, representante del p u eb lo  
de M ad rid , la  C o m p a ñ ía  acep tab a el co ad yu var a  los 
ingresos de éste en  la  fo rm a  y  cu an tía  qu e ya  se h abía 
indicado.

“L o  qu e n o se p u ed e acep tar - d e c ía  la n o ta  del M e tro ­
p o litan o  a la  P re n sa - es el ca n o n  p ro p u esto  p o r  el A l­
calde, qu e es treinta veces su p erio r a l q u e  ab o n an  h oy  
los tranvías, qu e adem ás de ser injusto y  arb itrario , es­
taría en p u g n a  co n  la  vigente ley de Exacciones m u n i­
cipales, qu e en  su artícu lo  70 establece: “ N o  se p erm iti­
rá  a  los A yun tam ien tos el trato diferencial p o r  razón 
de tasa, de las 'distintas E m presas, de servicios análogos 
qu e con cu rran  dentro de u n  térm ino m u n icip a l.”

L os incidentes o cu rriero n  de la  siguiente m anera. G u a r­
d aban  las ob ras y  p o zo s situados frente al M u seo  A n ­
tro p o ló g ico  m ás de diez guardias m and ados p o r  dos 
tenientes y  u n  su b oficial de Seguridad. T am b ién  h abía 
gran  n ú m ero de co m p on en tes del C u erp o  de V igilan cia. 
D en tro  de la ob ra  p erm an ecían  o ch o  núm eros de la 
G u ard ia  C ivil de infantería.

A  las nueve en  p u n to  de la  n och e, según estaba an u n ­
ciad o, llegó  el T en iente de A lca ld e  del distrito, señor 
D íaz A g e ro , qu e se d irig ió  a  la  p u erta  de acceso a  la
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ob ra. A l llegar a  e lla  le salió al p aso  el com isario  de 
V igilan cia . Entre am bas autoridades se estableció el 
siguiente d iá lo g o :

- S o y  el T en iente de A lca ld e  del distrito y  ven go a sus­
p en d er las ob ras deí M etro p o litan o  - d ijo  el señ or Díaz 
Agero.

- N o  p u ed e usted h acerlo  —resp o n d ió  el com isario, al 
tiem p o qu e e x h ib ía  su carnet—. T en g o  o rd e n  de no 
dejarle a  usted p asar a  las obras y  p ro teg er el trab ajo  de 
los ob reros dentro  de ellas.

-E n to n ces m e dejará qu e levante acta de lo  sucedido y  
usted m e la  firm ará.

- Y o  n o ten go qu e firm ar nada, y  le ru ego  qu e salga in­
m ediatam ente de las ob ras p o rq u e  acaba usted de tras­
p asar la  valla.

-E s  qu e soy el T en iente de A lca ld e  del distrito y  tengo 
derecho a  in sp eccion ar un a ob ra  qu e se ejecuta en  la 
vía  p ú b lica, p ro p ie d a d  del A yuntam iento.

—Y o n o recon ozco  rnás au torid ad  —resp o n d ió  el co m i­
sario de V igilancia— qu e la  del D irector del O rd e n  P ú ­
b lico  y  la  del M inistro  de la  G ob ern ació n .

En vista de la  resistencia ofrecid a al T en iente de A lc a l­
de se d irig ió  al Instituto C ajal -f desde el teléfono del 
lab o ra to rio  de d o n  Santiago R am ó n  y  C ajal, com un icó  
co n  e l alcalde, m arqu és de V illabrágim a.

M om en tos después lle g ó  e l subjefe de la  G u ard ia  M u n i­
cipal, d on  M an u el G a rrid o , a  q u ien  tam p o co  p erm i­
tieron las au torid ad es gubernativas n o tificar la  suspen­
sión  de las obras. A  las nueve y  m ed ia  de la  noche 
llegó , en  su coch e oficia l, el A lca ld e, a co m p a ñ a d o  del 
secretario de la C o rp o ra c ió n , señor R u an o, del p rim er 
teniente de alcald e, señ or Fernández C ancela  y  del co n ­
cejal señ or T a to  A m at. Se d irig ió  a l m arqués de V i­
llab rágim a el teniente de Seguridad y  dándose a  c o n o ­
cer, intentó p asar a  las ob ras; p e ro  se le im p id ió  di- 
ciéndole;

-T e n g o  órdenes de m is superiores de no d ejar pasar 
a  nadie p ara  suspender las obras. A d em ás, d eb o  p ro ­
teger el trabajo.

El A lca ld e  se retiró  a su autom óvil.

L A  C IR C U L A C IO N  E N  M A D R ID  ;

■  V -

L A S  M E D ID A S  D B  V IL L A B R Á G IM A

—iC tn y l lUn oetro, ana vare jr 4ot palmoa- de aerleea!
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HERA
mHOXXXil. NUM. 11.302 N* M 4*vMd*M IM eriebel*.

EL “METRO”, EN EL CONGRESO

El ministro de la Gobernación, 
provocador del conflicto, 

no acierta a justiñcar 
su extraña conducta

Ante la Empresa del **Metro** han sido sacrifica­
das la ley y  el fuero Municipal

Fuá, sifl duda. la  stwión de a ye r dol 
Congreso una de las más luinoiitubias 
que se ban registruiio en «1 l*arlnniento 
espafiol. D o e lla  s.alien'n hedías ¡jiroaes 
una p o irión  do co-=n< fundamon'ales, y 
los prestígios d e l Poder público no pu- 
dliCTOQ voree mús abandonados.

Ia> prim ero q iio  rosulie» en ol dobnta 
es La duplic idad con que oii el aguato 
dul M etropolitano procedió e l norol m i­
nistro de la  Gobeniaciú ii. K1 lammita- 
ble espoctáculo ca lle je ro  producido pu­
do haberse aa-itado c o n  q u e  e l m m islro 
so hubiera colocado desde el p iin ior luo- 
rriento en  una actitud bien de ím w a y 

franca. . ,,
Pero  n o  o cu rrió  a si. De u u a  parta, el 

m inistro « t im u la b a  a l a lca lde p rom ^ 
tiándole e l  apoyo del O ob iem o. P o r  otro; 
lado  la  Em presa estaba prevenida do 
quo ol acuerdo del Ayim tnm i-m to no se­
r ia  o i«u ta d o . G racias a  eso, cuando ol 
alcaiJo, no  sospocliando la  menoT opo­
sición Rubor.,auioutal. «  decid ió a  p r^  
ceder a la ans[M«i5Íon !
M a ro , la  Em presa ostnba_ segura do 
quo el nuhU-rn.) la  am pararía  e n t r a  ol 
?\yuntamiontn. Y  asi se llegó a csU 
fP rto  nhsuivlo v  Rrotcsoo. que de otro
m o d o  so b u l . i e r a  e v i t a d o . ......................

: Por quó proour.'» e l  m im stro d'io ‘ "S 
co¿is llogiiscii a « i l  oxtrcm oi' .-.Quó so 
pro,suda con elloV E v ita r  la  su-i^nsió,. 
de U  ob ras  no. pnr-to que lean* 
pon-ióii de pn ,ce,lim i.'ii;os sin iu y i;s -

,1o desvdngee on una .n ov .l.z iu en
c B llo ie r a  t o d a  U  i n e r r a  p i i l l i c i s  a  ó r -

y  si basta pretende q o itirso ie  el impe­
rio  sobre las /iferzae que t i  instituye y  
sustenta?

Y  &qo lo  hoce un Gobierno colocado 
bajo la  ég id a  protectora del Sr. Maura, 
representado en é l por un m inistro; del 
Sir. M aura, que tiene la  autonomía mu- 
iiucipal como uno de los puntos esencia­
les de su program a; que se ha hartado 
do rji>etir a  los cuatro viento» que con­
sidera le  iii te r v e n c iÓ D  en la  v id a  muni- 
i'ipul la  m ejor escuela d e  ciudadanfa. 
Y  .so hace aisndo presidm le del Congre- 
iq> qI Sr. B uga lla l, que no  hace mucho, 
con ocasión do ana Asamblea de Ayun- 
tomiontós celebrada >jn Barcelona, can­
taba con ardorosa* palabras las exce­
lencias de la  aiitonomia de los M uni­
cipios.

♦
Pero hay a lgo más grave aún que 

todo esto, y  « . J a  torpK a con que se ha 
dado lu ga r a  que un diputado isi>cinlis- 
ta piidicHB m ezclar en el debate al Rey. 
£1 Rey so Ua solicitado constimtemente 
para  cooperar en una porción de Eoi' 
presas, encaminadas a  poner en expío 
tacíúo loe riquezas del pafs; e  interesa­
do por cuanto ¡luods contribuir al en­
grandecim iento dol país, gu^tn de alen­
tarlas, cnntrihui'aiido a  ellas, gotljta l- 
iiienle, con |xv|iioAns aputacíonns. Me­
rece por e llo  apinii-o y  gratitud. .Un 
lioiiibi’j .  de tunta autoridad coiistitucio- 
tiiil y  tan íkiix> sn.'|ícchoso de monar- 
qviisroo como Azi'únitc, decía que los 
RfVcs liobÍHii col.iL'cr.or en todas aqiie-

Los incidentes co m en zaron  cu an d o el Subjefe de la 
G u ard ia  M u n icip al, d on  M anuel G a rrid o , intentó e n ­
trar en las obras, “ d o n d e p o d ía  h acerlo , en uso  de un 
p erfecto  derecho y  cu m p lien d o  d eberes” . Entonces la 
G u ard ia  C ivil salió de la  o b ra  y  d errib ó  a culatazos al 
señor G a rrid o , al tiem p o qu e h aría  sonar los cerrojos 
de sus fusiles, m ientras apu n tab an  al lu g a r  d o n d e aún 
se h allaba  el au tom ó vil de A lca ld e  de M adrid.

T am b ié n  cu m p lien d o  órdenes del alcalde, el Jefe de la  
G u a rd ia  M u n icip al, d o n  E d u ard o  M artínez C am arero,
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com enzó el reco rrid o  de las ob ras qu e la  C om p añ ía  
M etro p o litan o  A lfo n so  X III tenía iniciadas desde la 
Puerta del Sol a  la  calle de A lcalá. A l llegar a  un o de 
los pozos, sim ados frente a  L a  G ran  V ía , fue invitado 
p o r  las autoridades gubernativas a  desistir de su p r o ­
p ó sito  de entrar en la  o b ra . Pero cu an d o el señor C a­
m arero  traspasó la  va lla  de las obras qu e se ejecutaban 
frente a l M inisterio  de la  G uerra, v io  qu e u n  guardia 
m u n icip a l estaba siendo agred ido p o r  u n  n ú m ero de la 
G u ard ia  C ivil. A cu d ió  en su defensa y  entonces un 
C a b o  de la  G u a rd ia  C ivil de C aballería  arrem etió  co n  el 
je f e  de la  G u ard ia  M u n icip al, a l tiem p o qu e gritaba: 
“ ¡Q u ed a  usted d e ten id o !” , m an ten ien do el sable en 
alto.

L os incidentes se m u ltip lica ro n  en diferentes pozos, 
siendo detenidos y  con d u cid os a la  com isaría tenientes 
de alcalde de varios distritos y  varios guardias m u n i­
cipales. En la  Puerta del Sol, la  G u ard ia  de Segurid ad  
d io  u n a  carga y  detuvo a tres m u nicipales y  a  u n  in s­
p ector.

En las vallas de los solares, colum nas del a lum brad o 
p ú b lico , así com o en  fachadas de varios edificios, a p a ­
reció  un  B an d o en  el qu e el M arqués de V illab rág im a 
d ab a  cuenta a  los vecin os de M ad rid  de los sucesos 
ocu rrid o s la  víspera. E l edicto  p o d ría  h ab er sido p u ­
blicad o  en la  G u erra  de la  Ind ep end encia, ya  qu e el 
to n o  p arecía  invitar a  los m ad rileñ os a  qu e se echaran 
a  la  calle, n o  contra  lo s  franceses, sino p ara  d om in ar 
a  la  “p o d e ro sa  E m p resa del ¡íle tro p o litan o  A lfo n ­
so x i ir .

T o d o s los detenidos fú e ro n  puestos en  libertad  antes de 
las doce de la  n och e; la  re u n ió n  de la  C o rp o ra c ió n  m u ­
n icipal p resid id a  p o r  el a lcald e fin alizó  a  las dos y  cu ar­
to  de la  m ad ru gad a. M ientras tanto, el M inistro  de la 
G o b ern ació n  se traslad ó al T ea tro  Real, d o n d e el Rey 
asistía a  un a fu n ció n  de ó p era, p ara  som eterle a  la  fir ­
m a  u n  decreto, n o m b ra n d o  A lca ld e  de M ad rid  a d on  
Jo sé  M aría  de G aray, C o n d e del V a lle  Súchil.

A l d ía  siguiente, la  tom a de p osesión  fu e  borrascosa 
d ebid o  a la  actitud de los m iem b ros del A yun tam iento, 
p artid arios d el M arqués de V illab rágim a. E l ingeniero 
d irector del M etro p o lita n o , d o n  M ig u el O tam en d i, v i­
sitó inm ediatam ente al n u evo  alcald e, co n  m o tivo  de 
presentarle  u n  escrito de aq u ella  C o m p a ñ ía  en el que 
se m an ifestab a su acatam iento al m u n icip io  y  la  d isp o ­
sición  de p a g a r  lo  q u e  fu era  ju sto , un a vez qu e se esta­
b leciere u n  con cierto  razonable.
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A  los p eriod istas q u e  le agu ard ab an  a la  salida del des­
p ach o  del alcald e, d on  M igu el O ta m en d i d eclaró  qu e 
lam en taba lo  o cu rrid o  y  sentía qu e lo  q u e  p u d o  reso l­
verse p erfectam ente en  u n  expediente, se h ubiese v e n ­
tilad o  en  la  calle.

T o d a  la  Prensa m ad rileñ a  d ed icó  grandes editoriales 
al desagradable incidente; los dibujantes de h u m o r 
tam bién  trataro n  el tem a, a lgu n o s de m an era  reiterada. 
Se p u b lic ó  u n  d ib u jo  de la  C asa de la  V illa  co n  su fa ­
chada resqueb rajad a y  el siguiente p ie : visto
co m o  está de agrietad o  el Ayuntam iento.^ ¿E s qu e p a ­
sará el M etro  p o r  debajo.^” . L a  respuesta, decía: “N o ; 
yo  creo qu e h a  p asad o p o r  en cim a” .
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ESD E 1919 a 1939 la  C om p añ ía  afronta, con 
todas sus consecuencias los riesgos de em p re­
sa qu e la  com p etencia  con  los transportes de 
superficie le im p on e. D e las dos fórm ulas 

, previstas p o r  la  L ey de Ferrocarriles secunda­
rio s  y  estratégicos de 1908 p ara  la  exp lotació n :

-S u b v e n ció n  estatal y  tarifas fijadas p o r  el Estado. 
-R en u n cia  a  la  subvención y  tarifas libres
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escoge la  segunda, h aciend o uso .tan discreto de ella 
qu e en 20 años la  tarifa m ed ia  se aum enta únicam ente 
en 4 céntim os de peseta. N o  obstante, las con stru c­
ciones avanzan a b u en  ritm o.

17 octubre 1919 S o l-C u atro  C am inos 3-497 m.
26 diciem bre 1921 S ol-A toch a 1.823 rn-

8 m ayo 1923 A tocha-V allecas • 2.300 m .
16 ju n io 1924 V en tas-S ol 3.860 m .
21 octu bre 1925 S o l-Q u eved o 2.238 m .
26 d iciem bre 1925 R am al O p e ra -N o rte 1.129

6 m arzo 1929 C. C am in os-T etuán 1.74 1 m .
10 setiem bre 1929 Q u eved o -C . C am inos 1.563 m .

17 setiem bre 1932 G o y a-D ieg o  de L eón 1.301 m .
8 agosto 1936 S ol-E m bajad ores 1.406 m .

El éxito  del M etro p o litan o , qu e se con virtió  m uy
p ro n to  en  u n a  p ieza  fundam en tal de la  v id a  m a d rile­
ña, estim ula a  varios g ru p o s fin an cieros a  p en sar en 
el establecim iento de este sistem a de transporte. B ar­
celo n a in a u g u ró  el G ran  M etro y  el T ransversal y  cier­
to aristócrata m ad rileñ o , presidente de u n  B anco, so ­
licitó  en 1922 la  concesión  de un a linea qu e daría 
servicio a  estaciones y  m ercados. Pensaba, sm  duda, el 
solicitante en el seguro rend im iento fin an ciero de esta 
línea, cu an d o la  realid ad  es qu e fu era  de las qu e p o ­
d rían  llam arse “h oras p u n ta ” , tanto las estaciones c o ­
m o  los m ercad os n o  p ro m u even  e l tráfico de viajeros 
suficiente p ara  q u e  d ich a  lín ea  sea financieram ente in ­
teresante.

El M etro p o lita n o  m ad rileñ o  recib ió  la  n o ticia  de esta 
so licitud  y  su reacción  fu e  co n feccion ar un  p royecto  
concienzudam ente estudiado p ara  tratar de zanjar p o ­
sibles com petencias. A sí su rg ió  el ram al qu e h o y  se 
d en om in a O p era-N o rte .

D o n  Jo sé  M aría  A g u irre , q u e  co m o  in gen iero  d irig ió  
tam bién  estas ob ras del M etro p o litan o , recu erd a las 
dificultades q u e  surgieron  p ara  el p aso  p o r  d eb ajo  de 
la  Plaza de O rien te; có m o  a p areciero n  las ruinas del 
an tigu o A lcázar y  las grandes cantidades de dinam ita 
q u e  fu e ro n  precisas p ara  a b rir  el túnel, a  través de las 
arquerías q u e  cim en taban  las antiguas caballerizas. 
G ran d es extensiones de fan go  o b lig a ro n  a  a p lica r  in ­
yecciones de cem en to , cuya técnica era entonces n o ­
vísim a.

El P ríncipe de A sturias visitó  las obras, p o r  las q u e  se 
m o stró  m u y  interesado, sin d u d a  p o r  o ír  a lg u n a  vez 
las detonacion es p ro d u cid a s p o r  la  d inam ita  desde su 
lech o de enferm o.
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1925 fue p ara  el M etro p o lita n o  m ad rileñ o u n  a ñ o  d i­
fícil p o rq u e  entonces com en zó la  com p etencia  con  
otros m edios de transporte qu e eran  los tranvías y  los 
autobuses.

E l p recio  del trayecto Sol-V entas, en  tranvía, recuerda 
d o n  Jo sé  M aría  A g u irre  era  de diez céntim os; los 
autobuses fija ro n  la  m ism a tarifa, lo  cual resu ltaba a 
todas luces d isparatad o, p o rq u e  el coste del trayecto 
era  superior. Esta fue precisam ente la  causa de que 
los autobuses d esaparecieran m eses después, cuando 
h u b o  qu e com enzar a  p a g a r  la  am ortización  de los 
coches.

M om entán eam en te h ab ía  b a jad o  la  a fluencia  de v ia je ­
ros a l M etro  y  entonces o cu rrió  un h echo qu e h oy  
p u ed e  p arecer increíble. D o n  J o sé  M aría  A g u irre  y  
u n  co m p añ ero  tom aron  el M etro  a las d os de la  tarde, 
en  la  estación de B an co de España. ¡F u eron  hasta 
Sol so los en  to d o  el tren!
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N  1939 los transportes de superficie circulan 
escasam ente p o r  M ad rid . L a  guerra h a diez­
m ad o el p a rq u e  n acion al y  la  fa lta  de gasolina 
hace qu e aparezcan en la  calle los prim eros 
gasógenos.

E l M etro p o litan o , que es el servicio p ú b lico  im pres­
cin d ib le  y  q u e  p o r  sí so lo  viene a so ucion ar el p ro ­
b lem a an gustioso  qu e M adrid  tiene p lan tead o, atra­
viesa los m ás duros m o m en tos de su historia. La es-
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casez de elem entos básicos, com o el h ierro  y  el ce­
m ento, h acen  qu e los costes de inversión sean ocho 
veces superiores a  los del p e río d o  anterior. E l p recio  
de u n  coch e qu e en  1919  era de lo o .o o o  pesetas 
aum enta en 1939 a  850.000 y  enseguida al d o b le  exac­
tam ente.

E l M etro m ad rileñ o m antien e el p rin cip io  de n o  reci­
b ir  ayu d a del Estado, p e ro  el G o b iern o , co m o  c o n ­
secuencia de la  p o lítica  general d el m o m en to  -e s  p r e ­
ciso fijar p recio s m áxim os de m ercancías y  servicios 
esen cia les- co n gela  las tarifas.

Las peq ueñ as subidas qu e se autorizan  en dos veces y  
m edia, sirven únicam ente p ara  com p en sar el aum ento 
de los gastos de exp lotació n . N o  obstante, el M etro 
construye 7.673 k ilóm etros de nuevas líneas:

16 Ju lio  1941 Sol-A rgü elles i-9 2 i m .
24 m arzo 1944 A rg ü e lle s-G o y a  3-568 m .

m arzo 1949 E m bajadores-D elicias 1 .3 11  m .
m arzo '-95 '- D elicias-L egazp i 873 m .

25
1

La constante e levación  del coste de m ateriales y  m ano 
de o b ra  h acía  inexcusable un a elevación  de tarifas. 
Q_ueda p aralizad a m om entáneam ente, la construcción  
de nuevas líneas, hasta qu e se rean u d a co n  la  a p ro b a ­
ción  de la  L ey de 12 de m ayo de 1956 del Plan de 
T ran sp ortes p ara  M adrid . En esta L ey se d ispu so  que 
se ejecutara con  fon d os del Estado la  infraestructura 
de las nuevas líneas qu e d ebían  construirse, o  de las 
iro lo n g acio n es de las existentes, qu ed an d o a  cargo  de 
a C o m p a ñ ía  e x p lo ta d o ra  la  construcción  de la  supra- 

estructura y  el m aterial rñóvil que se precisara.

D e acuerd o con  esta L ey se h an  con stru id o  p o r  el Es-
tado hasta la  fecha las infraestructuras de las siguien-
íes líneas:

6 Febrero 19b! T etu án -P laza  C astilla 1.425 m .

3 J u lio 1962 V allecas-P ortazgo 1.255 m .

17 J u lio 1963 A rgüelles - M  on cloa 677 m .

25 M ayo 1964 V en tas-C . L ineal 2.463 m .
2 Junio 1968 C allao -C arab an ch el 7.016 m.

E l tram o C allao -C arab an ch el, de la  L ín ea  V  C iud ad  
L in eal-C arab an ch el, cruza M adrid  en d irección  N E -S O  
y  es la  p rim era  línea co m p leta  en  con stru cción  p o r  el 
Estado. C o n  un a lo n g itu d  total de 13.977 se ha 
dividido- p ara  su con stru cción  en cuatro tram os: C iu ­
dad L in eal-V entas, actualm ente en e x p lo tac ió n  cons-
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tituyendo el tram o fin al de la  L ín ea  II; V en tas-C allao , 
en con stru cción  m u y avanzada; C allao -P u en te  de T o ­
led o y  Puente de T o le d o -C a ra b a n ch e l, qu e co n ju n ta­
m ente constituyen el tram o p u esto  en servicio el 6 de 
ju n io  de 1968 y  qu e co m p ren d e las siguientes estacio­
nes: C a lla o , O p era , L a  L atina, Puerta de T o le d o ,
A cacias, Pirám ides, M arqués de V a d illo , U rge!, O p o r-  
to. V ista A legre  y  C arabanchel.
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L a lo n g itu d  de las estaciones es de 90 m etros, con  ca ­
p acid ad  p ara  6 coches; los andenes tienen 4,25 m . de 
anchura. Las tres m ás p ro fu n d as, C allao , L atina y 
P irám ides, d ispon en  de escaleras m ecánicas: 4 en C a ­
lla o ; 4 en L atina y  1 en Pirám ides.

Los túneles se e jecu taron  p o r  el sistem a austríaco en 
la  excavación ; p arte  su p erio r con  galería  de avance 
excavada con  m artillos neum áticos, ensanche y  p o ste ­
r io r  h o rm ig o n a d o  con  b o m b a. Es e l-p rim er túnel de 
M etro con stru id o  con  m ina, cuya b ó ve d a  es de h o rm i­
gón . L a  p arte  in ferio r se realizó en  destroza con 
siete escavadoras, así co m o  los hastíales h echos p o r  
puntos.

Para su p aso  ba jo  el M anzanares se a tagu ió  el r ío  y  se 
h icieron  pantallas m on olíticas, p ara  servir de hastiales 
p o r  el sistem a E L SE -L o ren z de excavación  con  lod os 
bentoníticos. D espués se excavó  y  h o rm ig o n ó  la  b ó ­
veda, P o r ú ltim o se h icieron  la  destroza y  so lera  con 
excavadora. Este sistem a se em p leó  en España p o r  
p rim era  vez en  túnel, y  p o c o  después de la  L ín ea I de 
M ilano y  la  A ven id a  Luis de Bruselas.

E l D ecreto-L ey  de 2 de setiem bre de 1955 establece la 
conveniencia de qu e el “M etro se exp lote  p o r  un a sola 
em presa, tanto en su actual red  co m o  en  sucesivas 
am pliaciones, en razón  a  la  experien cia  a d q u irid a  y  a 
los p rin cip io s técnicos, eco n óm icos y  fin an cieros que 
rigen  esta clase de servicios p ú b lic o s .”

C u an d o a p rin cip io s de 1961 se in augura el F erroca­
rril S u b u rb an o  de C arab an ch el -fe rro ca rril qu e a  tra­
vés de la  C asa de C a m p o  h a de p o n e r  a  p o co s  m in u ­
tos de la  Plaza de E spaña la  zon a entonces todavía 
rural co m p ren d id a  entre C am p am en to  y  C a rab an ch el- 
ya  está presente el crecim iento a rro lla d o r  de M adrid 
y  se p u ed e  im agin ar qu e en p o co s  años lo* qu e nace 
fundam entalm ente com o un  ferrocarril p ara  servir el 
tráfico con  la C asa de C a m p o , p ro n to  servirá la  d e­
m and a de u n o s habitantes que, sin d ud a, p o b la rá n  el 
barrio  de A luch e.

P ara las au torid ad es del M inisterio  de O b ras Públicas 
la  característica “ su b u rb an a” d el nuevo ferro carril es 
transitoria, ya  qu e p u ed e pensarse qu e en m u y corto  
p lazo la zon a entre C araban ch el y  C am p am en to , fa v o ­
recid a p o r  el nuevo sistem a de co m u n icació n  y  con 
tan m agníficas co n d icion es urbanísticas, qu ed ará  p le ­
nam ente integrada en la ciudad.

C onsecuente co n  el D ecreto-L ey  a  qu e hem os hecho 
m en ción  y  con  el p rin c ip io  de u n id ad  en la exp lotació n
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en  él expu esto , se p ro p o n e  a la  C o m p a ñ ía  M etro p o lita ­
no de M ad rid  qu e tom e a  su cargo  la  gestión  de la  e x ­
p lo ta c ió n  del nu evo ferrocarril. E l M etro  acepta, p o r ­
qu e tiene con cien cia  de su respon sabilidad  ante el 
transporte de M ad rid , p ara  lo  cu al n u nca h a regateado 
esfuerzo ni sacrificio, co m o  se h a  p o d id o  co m p ro b a r 
a lo  la rg o  de cincuenta años de servicio a  la  ciudad.

A cep ta  la  p ro p u esta  m ediante u n a  com pen sación  
n ó m ica  p uram en te sim bólica.

E l tiem po h a ven id o  a  co n firm ar aquellos p ron ósticos 
y  h o y  C am p am en to , E m palm e, A lu ch e  y  C araban chel 
son estaciones co n  tráfico típ icam ente u rb an o  qu e no 
es p o sib le  d iferenciar de las dem ás qu e e l M e tro p o li­

tan o explota.

eco-
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En la  C o m p a ñ ía  M etro p o litan o  de M ad rid  p restan  ser­
vicios unas tres m il setecientas personas, de las cuales 
e l 62 p o r  100, es decir, unas dos m il trescientas, han 
suscrito accion es de la  C om pañ ía.
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L  M etro  es un a Sociedad A n ó n im a  y, p o r  
tanto, los m iem bros de su C on sejo  de A d m i­
nistración  son elegid os en Junta G eneral de 
Accionistas.

En estos m om en tos, su cu ad ro rector está 
constitu id o p o r  las siguientes personas: D on  C arlos
M endoza G im en o, P residente; d on  Jo sé  Luis de A n - 
chústegui y  N ardíz, V icep resid en te; d on  C arlos de Ei- 
zaguirre M ach im barren a. C on sejero-S ecretario; don
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José-F rancisco O tam en d i R e to ra ilo , conde de A im a- 
raz, C o n sejero -D elegad o ; d o n  E m ilio  de U saola  Ba- 
rren en goa; d o n  C ésar B alm aseda E chevarría, m arqués 
de C asasola; d on  A lb erto  O lia rt Saussol; d o n  J o rge  
Brosa P alau; d o n  H erm en egild o  M atesanz y  d o n  F ran­
cisco M olin a, C onsejeros.

Los a lto s.ca rg o s de la  C o m p a ñ ía  están desem peñados 
p o r  d o n  M artín  Eyries V alm aseda, D irector-G eren te; 
don R am ón L óp ez-M an cisid or, Insp ector G en eral-D i­
rector A d ju n to ; d o n  R afael V alero , S u b d irector Secreta­
rio  G eneral; d on  E d u ard o  N uez, Ingen iero  Jefe  de 
E studios y  P royectos-Subd irector; y  d o n  A d o lfo  P ool, 
Subdirector de E xp lotación .
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1A  actividad del M etro  com ienza a las 6,30 de 
la  m añ an a y  term ina a la  1,30 de la  m ad ru ga­
da. A  p artir  de las 10 de la  n och e todos los 
servicios están a cargo  del p erson al m asculino, 
d án d ose la  circunstancia de qu e las prim eras 
señoritas taquilleras y  encargadas del co n tro l de b ille ­

tes, constituyeron  un o de los p rim ero s eq u ip os fem e­
n inos - c o n  el de las telefonistas de la  C om p añ ía  T ele­
fón ica  N acio n al de E sp a ñ a - in co rp o rad o s a  la vida 
lab ora l española.

1 1 1
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Los ingresos ob ten id os desde las 6,30 de la 
m añana a las 17 ,15  son necesarios p ara  cu brir 
los gastos de p erso n a l; de 17 ,15  a  20,40 la  re­
cau d ació n  equivale al p a g o  de los gastos de 
ex p lo ta c ió n ; de 20,40 a 23,45 ingresos que 

se p ro d u cen  com p en san  los gastos financieros, a m o rti­
zaciones y  contribu ciones. Finalm ente, la rem un era­
ció n  al capital invertido debe obtenerse de la  recau­
dación  entre las 23,45 y  la  1,30 de la  m ad rugad a. Es 
decir, qu e hasta las doce m enos cuarto de la n o ch e el 
M etro n o cu bre gastos.
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E C IE N T E M E N T E  la  C om p añ ía  M etropolitan o 
de M adrid  h a encargad o sesenta coches tipo 
1-000, 1.^ Serie, m ás ciento doce, tip o  i.ooo, 

Serie (Rojos), co n  o b jeto  de renovar el a n ­
tiguo m aterial m ó vil. G ran  parte h a entrado

en servicio.

Presentan estos coches varias ventajas .sobre el m aterial 
a n tigu o : m ayor n ú m ero  de asientos, m ás p oten cia  y  
seguridad p ara  el via jero , a l ser m otores todos los co-
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ches y  contar con  m ejo ra  de los eq u ip os de con d u cción  
y freno, in co rp o ra ció n  de fren ad o reostático, necesidad 
de qu e las puertas estén cerradas p ara  p o d e r  arrancar, 
etcétera.

En la  actualidad el P arque de la  C o m p a ñ ía  M e tro p o li­
tano de M adrid  consta de 238 coches m otores clási­
cos y  172 del tip o  i.o o o , m ás 150 rem olques, lo  que 
supon e un a totalid ad  de 558 coches. L a  m edia diaria 
de los que están fuera de servicio p o r  revisiones u 
otras causas, suele ser de 93. Los d ispon ibles p ara  el 
servicio son, p o r  tanto, 465, de los cuales p u ed e  calcu­
larse qu e un os 350 coches salen diariam ente de co ch e ­
ras p ara  hacer el servicio de líneas.
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A R A  el lector curioso rep rod u cim o s la tabla 
del m ovim ien to de viajeros en cada década, a 
p artir de 1920;

Años

1920

1930
1940

1950
1960 
1968

V iajeros

14.627.466 
90.256.327 

180.939.688 
325.919.606 
4-^2 .H^O.000 

448.216.588
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E
l  M etro cuenta co n  dos sistemas de telefonía 
p ara  uso in terior de la C om p añ ía , cu brien do 
todas las líneas, oficinas, talleres y  subestacio­
nes. U na red  de telefonía  autom ática, con 
central p rivad a en Sol, perm ite la  con exión  
entre cu alqu ier depen d encia  de la  C om p añ ía . A s i­

m ism o un a red  de telefonía selectiva p erm ite la  c o ­
m u n icación  de u n  p u esto  de m an d o con  cada estación 
de u n a  linea, y  con  todas a  la  vez, p ara  em itir llam a­
das de aviso y  órdenes a  todas ellas.

" 9
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1A  energía  eléctrica es sum inistrada a l M etro 
en corrien te trifásica a  15.000 vo ltios, p o r  las 
tres grandes Sociedades de electricidad: U nión  
Eléctrica, H id roeléctrica  E spañola e Iberduero, 
siendo convertid a en corriente co n tin u á a 600 
vo lü o s  en  Subestaciones p ro p ie d a d  del M etropolitan o.

L a  C o m p añ ía , p re o cu p a d a  siem pre p o r  m antener la 
regularidad del servicio, instaló en sus .p rim eros tiem ­
p os unos grupos D iesel generadores de energía, para
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garantizar el sum inistro en  cu alqu ier p osib le  fa llo  de 
las C om pañ ías eléctricas. H o y  aquellos gru p o s son 
p rácticam ente innecesarios p o rq u e  su co n exió n  a  las 
tres grandes C om pañ ías sum inistradoras a  qu e se h a 
h echo referencia, garantizan el sum inistro p lenam ente.
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N  los p rim ero s días del m es de ju n io  de 1969 
com enzó, a  m o d o  de ensayo, la  venta y  control 
totalm ente au tom ático  de billetes. Esta ex p e­
rien cia fue realizada en  la  estación de L a  L a ­
tina.

L a  m áq u in a  ex p id e  los billetes co n  u n  ó x id o  m etálico 
en un a de sus caras. Si el b illete es de id a  y  vuelta, lleva 
una d eterm in ad a clave inscrita sobre la  cap a de ó x id o  
m etálico, invisible p ara  el p ú b lico . El torn iquete p o r
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el qu e h a  de p asar el v ia jero  co m p ru eb a  electrón ica­
m ente la  clave y  si es vá lid a  deja el p aso  exp ed ito , m ien ­
tras qu e sí n o lo  es, perm an ece b loq u ead o , im p id ien d o  
el paso.
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C
i n c u e n t a  y  d n c o  kilóm etros de M e tro p o li­
tano en túnel serán constru id os en u n  p lan  de 
d o ce  años, co n  u n  gasto su p erio r a  los d ieci­
siete m il m illon es de pesetas:

11.3 5 1  m illon es la  infraestructura 
2.158 ” la superestructura
3.810 ” el m aterial m óvil

Entonces el M etro p o lita n o  contará con  100 kilóm etros 
de red  qu e p erm itirán  a  los vecinos de M adrid  disponer 
de un a estación a m enos de 400 m etros del lu ga r en 
qu e residen.
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N  e l p e río d o  196 9-1971 está previsto un d e ­
sarrollo  de la  red  de M etro qu e consiste en la 
in co rp o ra ció n  de dos nuevos tram os qu e cons­
tituyen p ro lo n g a c ió n  o  co m p lem en to  de líneas 
va existentes.

E l tram o C allao -V en tas, con  lon gitud  de 4,5 k iló m e­
tros, viene a co m p letar la  línea 5 que discurrirá en el 
fu tu ro  entre C iu d ad  L in eal y  C araban ch el. In c o rp o ­
rará  a  la red  de M etro  las estaciones de: Ventas, C on de
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Peñalver, Juan  B ravo, R u bén  D arío, A lo n so  M artínez, 

C hueca y  José A n to n io .

Su in au gu ración  está prevista p ara  el p rim er trim estre 

de 1970.

E l tram o D iego  de L eó n -A lfo n so  X III, con  lo n gitu d  de 
2,7 k ilóm etros será la  p ro lo n g a c ió n  de la  línea 4., A r- 
güelles-D iego  d e 'L e ó n  que in co rp ora , asim ism o a la 
red  de M etro, las estaciones de A m érica, L óp ez de H o ­
yos y  A lfo n so  X III, term in al de la  lín ea  p revista p ara  
u n a  p rim era  fase de la  p ro lo n g a c ió n  situada p ró xim a 

a la  avenida del m ism o nom bre.

Además, durante este periodo se desarrollan obras del 
nuevo M etro con una ongitud de 17 kilóm etros distri­
buidos en la línea 6, Cuatro Cam inos-Pacífico y  linea 7, 
M aría de M olina-San Blas, cuya puesta en servicio esta 
prevista para fines de 1973-
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E
l  nu evo M etro está co n ceb id o  con  característi­
cas m ás a m p lias ,y  la  C o m p a ñ ía  M etropolitan o 
de M ad rid  co la b o ra rá  co n  el M inisterio de 
O b ras Públicas a  fm  de d otar a  M ad rid  del 
M etro a m p lio , m o d ern o  y  funcional a  que tie­
ne derecho com o gran  ciud ad  y  en el qu e se ap liq uen  

todos los avances tecnológicos.

L os nuevos m ateriales de construcción  facilitarán n o ­
tablem ente e l sem blante op tim ista  qu e h a de tener el
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M etro  en  su nueva etapa. L os revestim ientos in terio ­
res serán p o r  m ed io  de m am p aras de alu m in io , con  
ilum in ación  in co rp o ra d a  de gran intensidad; los acce­
sos surgirán en m ed io  de parcelas de ja rd in e ría ; una 
m ezcla de resinas artificiales v  lim aduras m etálicas se 
utilizarán com o nuevos m ateriales p ara  la construcción  
de escalones d o n d e n o estén instaladas escaleras m ecá ­
nicas; algunas estaciones co n tarán  co n  tres andenes 
p ara  facilitar el m ovim ien to  de via jeros; se instalará 
un  circuito cerrad o de televisión p ara  m a y o r seguridad, 
sobre tod o en las estaciones en cu rva; los vagones serán 
m ás am p lio s; cafeterías, puestos de p eriód ico s, servi­
cios sanitarios de urgencia, bancos en los andenes, h a ­
rán  m ás grato  el servicio a  los m adrileños.
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N  ig6 8  el M etro m ad rileñ o transportó  cerca 
de quin ientos m illones de viajeros, lo  qu e equi- 
\-ale a qu e los días de trabajo  la  m itad de la 
p o b lac ió n  de M adrid  utiliza este m edio  de 
transporte.

L os tres m illon es de habitantes actuales se h ab rán  co n ­
vertid o  en seis p ara  el año 2000, con un p arqu e de 
o ch o cien to s m il autom óviles. C iudades nuevas e han 
surgido a  M ad rid  en sus costados: A lu ch e, San Blas,
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Batán, C on cep ció n , el Pilar. C u alq u iera  de ellas p u e ­
de concentrar en  su ám bito el m ism o nú m ero de h a ­
bitantes que tenía M adrid  en 1919, cu an d o los tres in ­
genieros fun dad ores del M etro  lu ch ab an  d en o d ad a ­
m ente p ara  qu e el p ro yecto  fuera co m p ren d id o  com o 
de gran  utilidad  p ara  un futuro p ró x im o .

El M etro es, p o r  tanto, la  gran  so lución  del fu tu ro  de 
M adrid, co m o  lo  h a  sido y  lo  será p ara  las ciudades del 
m u n d o  qu e cuentan co n  este m ed io  de transporte: A te ­
nas, B akou , B arcelona, Berlín, Este y  O este, Boston, 
Budapest, B uenos Aires, C h icago, C leveland, E slocol- 
m o , G lasgow , H aifa , H am b u rgo , Estam bul, Filadel- 
fia, K h arkov (en construcción), Kiev, L en in grad o , L is­
b o a , L ondres, M éjico  {en construcción), M ilán, M on- 
treal, M oscú, M un ich  (en construcción), R om a, R otter­
dam , San Francisco (en construcción), Sao P au lo  (en 
construcción), Tbilissi, T o k io , T o ro n to  y  V iena.
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N  sencillo m on um en to  se levantará en la  esta­
ción  de Puerta del Sol en recuerd o de los fu n ­
dad ores del M etro m adrileño, p io n ero s del 
gran  M adrid  y  españoles ejem plares.

A  p artir  de este cincuenta aniversario, e! M etro entra 
en un a etap a de m adurez en la que va  a  cu idar m ás 
aún  su eficacia  desde todas las áreas.

L os adelantos de la  m od ern a arquitectura, con  sus n u e­
vos m ateriales de constru cción ; el avance de la in gen ie­
ría  y  de la  electrónica, harán p o sib le  qu e el M etro siga 
circu lan d o en el M ad rid , sin d u d a  m aravilloso , del 
añ o  2000.
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D esde su c re a c ió n  en 1 9 1 9 , el M e tro  ha s ig n ifi­

cado un  e le m e n to  decis ivo  para la v ida de la 

c iudad . El pasado año tra n s p o rtó  4 8 8  m illo nes  

de v ia je ro s , c ien  m illo n e s  m ás que la E .M .T . y 

ta n to s  c o m o  e n tre  to d a s  las líneas de supe rfic ie  

d e  t ra n s p o r te s  c o le c tiv o s . Es a b s o lu ta m e n te  

nece sario  que se m antenga  en su co n d ic ió n  de 

p r im o rd ia l m e d io  de tra n s p o rte  u rban o , para lo 

que fo rzo sa m e n te  ha de  ade cuar sus líneas a las 

nece s id ades de una c iu d a d  en ve rtig in o so  r itm o  

de c re c im ie n to  d e m o g rá fico  y con  una extensión  

te rr ito r ia l de  m ás de sesenta  m il hectá reas que 

hace de M a d rid  una de la m ayores ca p ita le s  de 

Europa.

C om o en to d a s  las c iudad es de e levado índ ice  

d e m o g rá fic o  y de a n tig u o  Razado, la ún ica clara 

p o s ib ilid a d  de a te n d e r c o rre c ta m e n te  la dem anda 

de  tra n s p o rte  reside  en la a m p lia c ió n  de las lí­

neas del M e tro , a la que no se o po nen , co m o  a 

o tra s  m ás p ro b le m á tica s  so luc iones, lim ita c io n e s  

fís icas. El M e tro  puede  y debe im p e d ir qu e  se 

hagan rea lid ad  esas negras prev is iones que sobre  

co n g e s tió n  y caos en el trá fic o  ta n  fá c ilm e n te  

nos hace m o s todos. A sí ha s ido  v is to  el p ro b le ­

m a en m uchas c iu d a d e s  eu rop eas con p o b la c io ­

nes in fe rio re s  a ia de  M a d rid , en las que se están 

co n s tru ye n d o  nuevas líneas con un  r itm o  rá p id o  

que q u is ié ra m o s  ver en la rea lizac ión  de los a m ­

b ic io so s  p lane s del M e tro  m adrileño .

Es ve rd a d e ra m e n te  la m e n ta b le  que no se hayan 

cu b ie rto  las p rev is io nes del p ro g ra m a  e lab o ra d o  

en 1 9 6 5 , en el que  se habia fija d o  una p rim era
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etapa de tre in ta  k iló m e tro s  que habría de e n tra r 

en serv ic io  en 1 9 7 0 . Las d ificu lta d e s  de  fin a n ­

c ia c ió n  re trasa ron  co n s id e ra b le m e n te  el p rog ram a 

y será ya im p o s ib le  e je cu ta r en el p lazo ind icado  

la m itad  de la obra proyectada . Por o tro  lado, 

las p rev is iones del p ro g ra m a  - l le g a r  a c ien k iló ­

m e tro s  de lo n g itu d  para toda  la r e d -  pueden  ser 

s u fic ie n te s  para las fu tu ra s  necesidades de la 

c iudad . Hay, sin  e m bargo , o tro  a spe cto  que la 

D ire cc ió n  del M e tro  no o lv id a ; la necesidad de 

hacer de este m e d io  de tra n s p o rte  un e le m e n to  

a lta m e n te  co m p e titiv o  en ba ra tu ra , co m o d id a d , 

lim pieza y rapidez, hasta el p u n to  de que haga 

acon se jab le  la no u tiliza c ió n  de  los ve h ícu lo s  p r i­

vados.

y
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ESTA OBRA SE ACABO DE IMPRIMIR 
EL DIA 19 DE OCTUBRE 

FECHA EN QUE SE CELEBRA 
EL 50 ANIVERSARIO DE LA INAUGURACION 

DEL METROPOLITANO DE MADRID

COLABORARON

FOTOGRAFIA:

FOTOfROM OS

COMPOSICION

ESTAMPACION

ALFONSO
ARCHIVO FOTOGRAFICO 
DEL METRO
ARCHIVO FOTOGRAFICO
DE CO VILES
BASABE
FERNANDO ÑUÑO
KÁULAK
PANDO

POZUELO

TECNIGRAF

GRAFICAS REUNIDAS, S.A, 
MAGERIT

CONFECCIONO, DIRIGIO LA EDICION 
Y CUIDO DE SU PUBLICACIONTEyPE, S.A.

MADRID MCMLXIX 
LAUS DEO
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